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Eramos 
pocos y. 

Se anuncia la formación de un nue-
v o partido para celebrar un banquete, ó 
la ce'ebración de un banquete para for-
mar un r.uevo partido. N o me he ente-
rado bien todavía. 

Una y otra cosa son tan frecuentes 
entre nosotros los republicanos, que no 
merecen llamar la atenciór; salimos á 
banquete por mes y á partido por se-
mana. El proyectado lo usufructuará el 
hombre que por fin parece haberse en-
terado del puesto que le corresponde 
ocupar: Melquiades Alvarez; ese que 
hasta ahora vagó por los pensiles del 
republicanismo 

cual nivea mariposa 
que va de flor en f lor. 

Pero hcblemos en serio. 
Un partido que f e forma comiendo, 

puede ser hasta simbólico, revoluciona-
riamente hablando. 

La toitilla á las finas hierbas, obliga-
da en todos los banquetes que hscen 
pensar de antemano en el ruibarbo, in-
dicará que aún hay huevos en España. 

El lenguado, f i t o ó al gratir, en que 
la oratoria sustituye hoy con ventajas 
á la música para derribar muros é insti-
ciones. 

El bistef sanguinolento, en que el ár 
bol del progreso político, social ó rel i-
gioso, sólo crece y fructifica empapan 
do sus raíces en sargre generosa de 
mártires abnegados. 

El pol lo asado, en que existen galli-
nas monárquicas que huirán cacarean-
do asustadas al aparecer en el horizon 
te político el águila caudal, que se re-
montará aquel día á las alturas en ma-
jestuoso vuelo, desde la democrática 
copa de coftag de dos cepas, que dará 
fin al banquete. 

Y si al pensar en todo esto acaban 
de enardecerse los espíritus, ya bien 
dispuestos con el Valdepeñas sin cuna 
conocida; y empuñan los comensales 
con la mano derecha el cuchillo sin pun-
ta á guisa de puñal de Hugonote, y re-
quieien con la izquierda el tenedor re -
memorando los bieldos que blandían 
en otros tiempos nuestros campesinos 
sub'evados; y el jefe ungido se levanta 
en actitud trágica y da suelta con acen-
tos de tempestad al torrente irresistible 
de su incandescente elocuenci?; y, nue-
vo Pr im en los Castillejos, acatja gri -
tandü á su valerosa hueste recién las-

trada, señalándole la plaza de Oriente: 
¡allí está nuestro honor!...» 

/Dios salve á don Alfonso! 
Pues no caería el tigre sobre su pre-

sa con más ímpetu que ellos sobre las 
instituc ones, sin más intervalo que el 
absolutamente indispensable pa-a pu-
blicar un manifiesto, elegir comités, 
preparar ovaciones al nuevo Inf ilible é 
Indiscutible, contratar músicas para re-
cibirle, alquilar coches para acompañar-
le, solicitar teatros cara celebrar mi-
tins, incubar concejales, fabricar dipu-
tados, y... 

IPobre partido republicanol 
¡Cómo jucg in contigo! 

JOSÉ NAKKNS 

Salutación 
He aquí la que ha hecho al partido 

anurciadn El Progreso, órgano de Le-
rroux en Barcelona: 

N u e v o p a r t i d o 
Después del verbo robar, el que más 

f e conjuga en Españi es el verbo par 
tir, pero no en el sentido de partir le 
robado los que t«l hacen, sino en el de 
crear partidos y desear crearlos. 

Generalmente aquí cada vecino en 
tregado á la política tiene in mente su 
partido especia), que discrepa de todos 
los existentes. No importe que figure 
en el Partido Radical, en el regionalis 
ta, en el conservador, etc., es no más 
su aflo; si por 61 fuera, su partido se 
modiñcarfa de una manera esencial 
ha! ta estar ccnforme con el que él ima 
glna. Y entonces todo irla á pedir de 
boca. 

Si tal sucediera, si se diera satisfac-
ción á esos hombres, que son casi to-
dos los españoles, se conquistarla el 
Africa; florecería el comercio, la indus 
tria y la agricultura; se saldarían los 
presupuestos con superávit; progresa-
rían las ciencias y artes, y no habría 
beneficio de que no disfrutara el pue 
blo espafiol. 

|Y cosa extraña! Teniendo todos los 
españoles y cada uno de por sí la pa-
nacea para curar nuestros malea seou 
lares, ya lo veis, la pobre matrona anda, 
si puede andar, hecha ana lástima. 

Por eso D. Melquiades Alvarez, que 
entra en la crecida cuenta de esos es-
pañoles afortunados, ha pensado que 
él podía también salvar la pobre Ks 
paña creando su partidito, y ahí le te-
néis en cuclillai incubando el huevo 
que aun no se sabe qué resultará, si 
gallo ó gallina. 

Dicen ó suponen, y suponen bien, que 
D. Melquiades va á orear el partido 
republicano gubernamental espafiol, es 

decir, una segunda edición estropeada 
del partido republicano histórico que 
un día acaudillaba Emilio Cautelar, y 
que luego se pasó casi por entero á la 
monarquía. 

Yo no creo que ningún buen republi-
cano de verdad pueda figurar en ese 
partido que se esti pasteleando, según 
el valer que en política se da al califi-
cativo de gubernamental. 

Gubernamental quiere en este caso 
de«ir, que el partido Fe colocará en una 
tesitura política que le hará apto para 
el gobierno del Sitado sin causar tras-
tornos ni violencias, ni más ni menoa 
que lo eatá haciendo la actual monar-
quía. 

En la pe litloa interior procurará no 
alterar las actuales relaciones que regu-
lan la vi a social del Estado evitando 
to lo con fiicto que pudiera alterar el or-
den, sea en contra de las clases explota-
dora!!, sea en contra de los radicales. 

Dcb)n guardarse todas las buenas re-
laciones posibles con el clero, evitando 
soliviantar el espíritu ultramontano con 
reformas emancipadoras. 

Si) sostendrá el principio de autori-
dad con suma rigidez, aunque de ello 
sufra la justicia. 

Ba la polf jioa exterior se mantendrá 
todo lo hecuo hasta hora sin variar ni 
en lo máa míaimo de actitud, por gran-
des sacrificios que esto nos cueste, ya 
que de lo contrario podría salir menos-
cabado el honor de la patria. 

En cuanto á reformas políticas, econó-
micas y sociales, se procederá andando 
con piés plomo, introduciéndose sólo 
aquellas que estén en armonía con los 
va r i o s y respetabilísimos intereses 
creados en las clases sociales espa-
ñolas. 

Con tal programa, díganme ustedes 
á qué espafiol de cabal juicio le vie-
nen ganas de cambiar de régimen. 

Por lo que á Barcelona se refiere, di-
cen que van á ingresar en el nuevo par-
tido cinco concejalei, no sé cuantos ca-
sinos republicanos, tres ó cuatro dipu-
tados provinciales y un antiguoy cacre-
ditado» diario republicano. 

No hay para qué nombrar por sus 
nombres á esos ediles, diputados, enti-
dades y diarlo; ya sabemos de quienes 
se trata, pues sólo son unos los que es-
tán en condiciones de ingresar en el 
non nato partido republicano de cartón-
piedra. 

Ni son republicanos ni liberales si-
quiera. Vienen de la nada y á la nada 
se dirigen. La república es sólo una 
etiqueta con que distinguen su mercan-
cía política, puesto que de la República 
EÓlo quieren el nombre, no el espíritu 
revolucionario y justiciero, no el entro-
nizamiento de las fuerzas populares, 
ávidasde reiviDdioacionessooíales, eco-
nómicas y religiosas. 

Ante esas actitudes lamentables, ante 
esas fatales divisiones y subdivisiones 
de la familia republicana española, quo 
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Bólo favorecen el afianzamiento de la 
monarqaia, el Paiti lo Radical debeer 
guirse más indomable que Dunoa, más 
unido que nunca, y sobre tedo, más ra 
dical que nunca.» 

P o r lo copiado, pueden deducir mis 
lectores la que se vá á armar, y lo que 
el republicanismo va á perder con la 
formación de ese partido nuevo. 

Y aunque lo he repetido muchas ve-
ces, creo que no encaj í mal aquí el re -
cuerdo de aquel comerciante que puso 
este letrero: 

N o V A V A I S A Q U E o s E N C A Ñ E N A L C O -

M E R C I O D E E N F R E N T E 

, ¡ V E N I D A ESTE! 

Voz sincera 
En un mitin celebrado dias pasados 

en el Círculo Republicano de Mi laga, 
Sol y Ortega extendióse en largos co-
mentarios sobre la política republicana 
en general, poniendo de relieve la des-
unión que existe entre los jefes, afir-
mando que se odian cordialmente entre 
sí, y que estas rencillas y ambiciones 
le 'sonales impiden el advenimiento de 
a República. 

Cuantas veces he consul tado—di jo— 
con los prohombres del partido, me 
han dicho que no están prepa-ados, y 
si esto es cierto después de tantos años 
de laborar, debemos marcharnos á casa. 

Añadió que el año ú timo fué desgra-
ciado psra los republicanos, por las de-
rrotas electorales suf ida?; y como él, en 
1009, aconsejó á las masas republicanas 
que se impusieron á los jefes señalando 
señalando el camino que se debía se-
guir, y no se hizo, por eso permanece 
inactivo en el Parlamento. 

También leo que di jo : 
" Y o declaro que he sentido desmayo 

y hista desconfianza al ver que el parti-
do republicano no sabe escarmentar; 
desmayo que crece cuando recuerdo 
que en el transcirso de treinta y nue-
ve años, el partido republicano, á pe-
sar de contar con fuerzas sobradas, no 
ha sabido prepararse para un acto d e -
finit ivo.» 

"E l caso es que hoy, aparentemente 
unidos los repuDlicanos dentro de la 
Conjunción republirano-socialista te-
nemos más partidos, g upos y fraccio-
nes que antiguamente, y entre ellos, 
reina la discordia y la lucha.» 

Cosme Echevarríeta 
El día 28 del pasado, noveno aniver-

sario de su muerte, dediqué un recuer-
do á aquel hombre excepeional desde 
tantos puntos de vista, pensé en sus hi-
jos Amalia y Horacio, y aplaudí á los 
repub.icanos de Bilbao que le dedica-
ron una solemne velada necrológica. 

El niño de Huesca 
J^/ stñor obispo da í(uasca. 

Ilustrísimo señor: N o es para aumen-
tar sus penas, ni mucho mencs para es-
ca necerlaf, el objeto de escribirle esta 
carta. N .die le acompaña mejor que yo 
en su adversidad, pues lo es, y no pe-
queña, la ocurrencia del niáo muerto. 

Su ilustnsima se d ignó escribirme 
antaño, al comienzo de mis cimpañas, 
con celo cuya rectitud reconozco, bien 
que cada día me he conf i rmado más 
del desacierto é inmoralidad de sus teo-
rías sobre la obediencia ciega que usted 
proponía y dtfendía. 

Ahora el suceso del niño me ha he-
cho recordar aquellas sus máx'mas ne-
fastas, y me obliga á acompañarle en su 
pesadumbre. 

¿Qué va á hacer el clero ante este 
conflicto, si es cierta la procedencia 
que se le atribuye? ¿Qué hará sii ilus-
trísim'a? 

¡Tapar ios hechos, enterrar el proce-
so, amordazar la Prensa, difuminar el 
delito ante el pueb'o fiel!... ¡lo que hace 
cualquiera bergante al verse descubier-
to y comprometido!... ¿Es esto lo recto, 
lo honesto y lo honraao, ilustrísimo se-
ñor? ¿Es esta la conducta digna de una 
Ig esia divina y majestuosa, ó de una gi-
tana vulgar? 

Y o he defendido arrogantemente al 
clero de la responsabilidad que le atri-
buye la opinión exaltada en cuanto al 
hecho del infanticidio ante la ley nacio-
nal; pero ante la ley humana no hallo 
modo de defender esa conducta de ta-
parrujo, que es cien veces peor que el 
hecho lamentado. Porque, ilustrísimo 
señor, ese es un hecho aislado, uno de 
los mil y mil infanticidios que se come-
ten anualmente, por no decir diaria-
mente, en el seno de la Iglesia; su valor 
criminal en relación con esta infinidad 
de víctimas, es bien insignificante; pero 
¿el taparrujo?... ese es el verdadero cri-
men de lesa humani ad, porque preten: 
de hacer creer en la falsedad del hecho, 
en la inocencia del clero y en la santi-
dad de la Iglesia, con cuyas falsedades 
y embustes se logra que los padres en • 
tregüen confiados lus hijas al clero y 
que las doñee las se vean seducidas á 
esa maternidad que arranca del seno 
sus h jos para ingerir en su conciencia 
el crimen. 

Y esto es, ilustrísimo señor, lo que 
considero delito enorme y raiz de in-
numerables delitos. 

¿Por qué, ilustrísimo señor, no han 
de utizar este escarmiento para decir al 
mundo c n humildad y valentía:/P^ca-
mos! ¡Esto es el celibato... esto es la 
Iglesia?... ¿Por qué no coge los huesos 
de ese niño mártir pa-a llevarlos en 
procesión a P .dre Santo, á fin de inau-
gurar en el Vaticano el museo de ino-
centes d ' g o lados por el Pon. í f ice He-
rodes? ¿ P j r qué n j convencer al Papa 
de que, en vez de pedir dinero y alna-
jas, pida al Gibe católico que le sean 

enviados todos los esqueletos de em-
briones, de fetos y de niños, víctimas 
de su ley y sacrificados por su volun-
tad? cómo acudirían en peree ' i -
nación al Vaticano los cadáveres! ¡Oh, 
cuánto p o d i í i solazarse el Papa con-
templando su poder, mayor que el de 
la peste y que el del cólera; su p d e r , 
que causa más estragos que el ejército 
de Atila; su poder, que en cada uno de 
esos niños podría contemplar los gritos 
ahogados de las madres parturientas y 
el horror de lo3 padres que los engen-
draron!... 

Señor obispo: su ilustrísima se hizo 
ejecutor y emisario de este poder su-
blime. 

Po r representar ese poder y por ha-
cerle ejecutar durante sus treinta años 
de episcopado, ha cobrado su ilustrísi-
ma trescientos mil duros, que ha conta-
do con morosa delectación mil veces, 
sonriendo ante las monedas de oro ex-
traídas de un pueblo extenuado y ham-
briento. Sus parientes h m echado mil 
veces estas cuentas. 

¿ H in contado alguna v?z los niños, 
muertos en el obispado de Huesca, du-
rante este tiempo? ¿Cuántos han sido, 
ilustrísimo señoi? ¿ N o tiene algún ma-
yordomo encargado de eita contabili-
dad? 

¿Cuántos han sido?... ¿Mil... dos mil.., 
d i i z mi ? 

Pues... ese es el precio que les ha da-
do la Iglesia. Ha sido su i.ustrísima el 
ejecutor de la Justicia Pontificia en el 
obispado d e Huesca durante treinta 
años. 

Po r ejecutar esta justicia ha cobrado 
su sueldo... 

Y ahora ¿ q u é hacer? 
¿Amordazar la prensa? ¿Enterrar el 

suceso?¿Gritar contra la prensa impía?... 
¿Y seguir cobrando nóminas de este 

pueblo, sacándole de su sudor las r en -
tas saneadas, devolviéndole en pago... 
los niños arrojados á les gatos?... 

¿Qué me dice de esto, ilustrísimo se-
ñor? ¿Qué le parece á su señ iría üus-
trísima, desde aquí, la obediencia ciega 
que me predicaba en 1898? ¡Ah, señor 
obisDo! Es verdad que me habéis l im-
piado el bolsillo; pero no habéis pod ido 
ensuciarme la conciencia. Es verdad 
que no he cobrado nóminas, pero tam-
poco he matado niños- Es verdad que 
soy apóstata y que me he negado á dar 
mis hijos á los gatos. Caía á cara usted 
y yo, en estos momentos ¿ ̂ uién bajaría 
la vista? ¿Cog iendo yo en brazos ese 
niño y entrando con él en vuestra cate-
dral el día del Corpus ¿quién produci-
ría más efecto: usía al coger la custodia 
ante el pueblo, ó yo elevando » lo alto 

j ese n ' f lo y dic endo ambos: «Ecce ag-
ñus Dei...?» En este caso ¿cuál sería el 
ído lo que se caería de las manos: el ni-
ño ó la custod a? 

Ref i xiónelo, señor obispo... Un acto 
de valor de su ilustrísima en estos mo-
mentos, podría traer un gran bien á 
la humanidad; un acto de cobardía, le 
hará responsable ante su conciencia d e 
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t od . s los infanticidios que podrían ha-
berse evitado con aquella arrogancia y 
que por su falta no se eviten. 

Medite, señor obispo, medite... 
8 . PKT OBDKIX 

INFORMACIÓN 
D E 

(I (orrespondw de Iríijióf 

Xa opinión se agita -Qran parta de tm 
prensa española reproauce nuestras 
informaciones respecto de este re-
pugnante irfanticidio. 

Tenemos la honda eatisfacoión de 
haber cumplido con nuestro deber, no 
por enemiga al clérigo que ha interve 
nido en el monstruoso hecho, ni por 
pretender evidenciar que en un palacio 
episcopal se alberguen tamaftaa inmo-
ralidades. sino por impedir que la in-
flaencia ignaciana evitase] la acción de 
la justicia, en esta ocasion puesta en 
manos de tan Integros funcionarios co 
mo el juez Sr. Izquierdo y el teniente 
fiscal Sr. Vallé?, que son conocidos por 
BU acendrada fe religiosa, pero que con-
sideran primordial la misión augusta 
que les está encomendada. 

La prensado Zaragoza, tan propicia 
á explotar los sucesos sensacionales, 
calla atemorizada y egoísta. 

De la de Huesca vale más no ocupar 
ee. La clerical no dice una sola palabra 
y el órgano de loa liberales permane 
ce silencioso. 

No se justifica el proceder de ese dia-
rio. Si argumentase que al obrar así lo 
hace para que no te entienda que con-
vierte en sustancia política lo que debe 
quedar reducido á la esfera de los tri-
bunalesy que quizá ello contribuyese á 
perjudicar la os usa déla justicia porad 
vertirse la intromisión del partidismo, 
nosotros le replicaríamos, que eso no 
era más que una habilidad para sosla-
yar la cuestión, pues desde el momen-
to en que los clericales ejercen una 
presión manifiesta en favor de loa in-
lanticidas, todos los liberales estamos 
obligados, no á perseguir al delincuen-
te, pero sí á que el derecho y las san-
ciones penales sean iguales para todos. 

El Sr. Gamo, si viviese, tenemos la 
ceiteza de que no autorizaría efa abs 
tsnción. Le señalamos en vida defectos 
como político, pero hemos de reoono 
eer que era un anti«[erioal cenvencidc, 
que no tuvo inconveniente en ir con los 

á la manifestación laica 

Los liberales de la provincia de Huea-
ca, adversarios nuestros como todos los 
n^onárquicos, convengamos en que 
siempre figuraron en las avanzadas de 
la izquierda dinástica, llegando en mu 
chas ocasiones á confundirse con los 
republicanos en la defensa de la justi-
cia y de las libertades públicas 

En la prensa de las dos provincias 
hermanas no encontramos eco. Ello ncs 
tiene sin cuidado, porque el pueblo nos 
sigue y la opinión pública en España 
nos acompsña en esta empresa de ele-
vada transcdodenoia, que tiende á im-
pedir enojosos privilegios. 

Xas actuaciorias 

CoD tic úin con el gran celo que dis 
tingue á las autoridades judiciales. 

Pero hemos de hablar con la inge-
nuidad característica en nuestras mo 
destas plumas. 

En Huesca, en Ziragoza, en España 
entera, se tiene la convicción de su in-
tegridad y de su competencia. 

Estamos ciertos que consta en lasac 
tuaciones de que mosen Prisco es cul-
pable, de que el Prisco fué quien entre 
gó á las dos mujeres el niño asesinado 
y de que á Prisco corresponle grave 
responsabilidad. 

Hace falta, sin embrargo, descubrir 
quienes son los padres de la infortuna-
da criatura y quienes han silo los que 
intervinieren en el monstruoso acto. 

Volvemos á repetir, inspirándonos 
en el rumor ptbiico, muy atendible, 
que ea necesario que el Juzgado recla-
me la presencia de las monjas que de-
saparecieron de Huesca, durante los 
días que se dió muerte al niño. 

Rasulta indispensable que declare el 
confesor de ellas D. Miguel Supervía, 
hermano del obispo y primo de mosen 
Prisco. 

Las gentes consideran imprescindi-
ble, que no se reduzcan á unas pocas 
personas las solicitudes del juez, sino 
por todos los medios se investigue, se 
aclare, quienes son lo padres, por más 
que se tenga la convicción moral de 
ser conocidas. 

No comprenderíamos que se dejase 
de practicar esa diligencia. iQaién sa-
be si pudiese ser una pista que llevase 
á un triunfo completo al Juzjadoj 

Z^emores 

Son muchos los que suponen que 
pueda ser puesto en libertad proviüo 
nal, bajo fianza, mosén Prisco. 

Eso no sucederá, aeguramente, por-
que no puede ocurrir. 

Sí D. Prisco ha intervenido en el su 
ceso y ha tenido que intervenir, porque 
encarcelado se halla y de ello hay prue-
bas, el delito en que él ha intervenido 
es de los que no admiten el otorga-
miento de la libertad provisional. 

€/ obispo 

Sencillamente, porque D. Vicente Al-
da en unas elecciones se auseató de 
Huesca y el canónigo Carderera traba 
jó en contra de la candidatura liberal, 
al volver aquel prelado á Huesca, su-
frió una silva y un apedreamiento de 
los que se guardará eterno recuerdo. 

El virtuoso D. Mariano Supervia hi 
ido á Madrid coa el propósito de favo 
recer á D. Prisco y quién saba si á los 
que encubren á este mosen. 

El pueblo de Huesca ha respetado 
á D. Mariano, porque quiere que con 
serenidad de ánimo se proceda, pero 
EÍ las ardmañis clericales se impuslí 
sen, entoncei habría que pensar en re-
currir á todos los prooeJimientos para 
que la justicia triunfase. 

' Prisco ¿celebra? 

No obstante las gravea acusaslones 
que sobre este cura peiaa, dicese que 
celebra diariamente la misa. 

Si el hectio ea exicto, dejamos al lec-
tor el comentario que merica y á los 
que esto autorizan, reconoce inos el res-
peto que tienen á lo más sagrado que 
para los católicos axiste. 

Siguen ias actuaciones 

El Ju'galo no pierde un ÍÓ'.O instan-
te para procurar que la verdad quede 
depurada. 

Siguen las diligencias csn el interés 
que el crimen reclama. 

Ha llamado poderosamente la aten-
ción que «Paca la Hornera» el domin-
g j último prestase declaración durante 
más de dos hora". 

El hecho resulta altamente signifioa-
tivo, pues para nadie es un misterio 
que la Paca era persona grandemente 
influyente entre ios clérigos, especial-
mente en el palacio episcopal, y por 
consecuencia debe tener la (lave del 
asunto, mSxime cuando á ella le fué 
entregado (1 niño asesinado, y ella, por 
su amista 1 con mosén Prisco, conoce 
indudablemente todo el proceso segui-
do desde el nacimiento del niño, hasta 
que después de descuart'zido se oca-
sionó la macibra escena de devorar un 
gato parte de la cabeza. 

A esa mujer seguramente se le obli-
gará á que aclare todo. No necesita el 
Juzgado de nuestras recomendaciones. 
El, mejor que nadie, saba que la Paca 
conoce todos los antecedentes y cir-
cunstancias que concurren en este su-
cese. 

¿Quiínes sen ¡os padres? 

Es la pregunta que toios se hacen y 
que mo3én Prisco debe conocer mejor 
que nadie. 

El niño debió nacer en el palacio 
episcopal. 

¿Para qué lo iban á llevar allí si lo 
hablan de tacar después? 

Padre, indiscutiblemente, lo es un 
sacerdote, porque un seglar no puede 
tener determinadas confianzas en un 
palacio eplscopaL 

Mujeres entran muchas en d i cha 
mansión, tanto visitantes como servi-
doras de las dos sobrinas del obispo, 
que viven allí también. 

«Paca la Hornera», repetimos, es la 
clave, y ella es de quien principalmente 
podrá el Juzgado obtener el esclareci-
miento de lo3 hechos. 

Para continuar esta campaña infor-
mativa, vuelve de nuevo mañana á 
Huesca nuestro jefe de redacción don 
Angel L ibor ia . 

Jrjdigijaeiáij 

Al llegar ayer á la histórica y noble 
ciudad, pudimos advertir la actitud de 
protesta en que se halla la mayoría de 
BU vecindario. 

El hecho de que coincidiendo con la 
llegada del obispo á Madrid, se b 'van 
recibido órdenes en Huesca, par; f lue 
el dignísimo teniente fi cal Sr. V^llés 
cese de intervenir en las actuaciones. 

Todos suponen que la lÉílioncia de 
Supervía y de los jesuítas ha consegui-
do dar en firme el primer paso, para en-
cubrir la asquerosa haz iñ i en que anda 
envuelto un ministro d^l Señor. 

Rjsultarla intolerable que en pleno 
gobierno de Canalejas se impidieie 
que los tribunales cumpliesen con bU 
debar. 

La alarma que en Huesea existe es 
fundada y lo es más, porque ya se su 
surra que el competente é íntegro juez 
Sr. Izquierdo, dejará muy pronto de 
entender en el asunto, porque será 
nombra lo otro juez e-psclal. 

Hasta se agrega que no obstante las 
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acusaciones srravfsimas que pisan so 
bre mosen Prisco, se trata de poner 
le inmediatamente ea libertad provi 
sional 

A evitar eso se lirigirín loa esfa^r 
zoa dn los def jnsores de la jmtioia en 
Aragó \ y con nosotros cuantas en Es 
paña afirmen que la dalinoueaoia debe 
alcanzar por igual al ció figo que al se 
glar. 

Estamos ciertos de que s^ rea'.izírá 
una campañ» en toia la nación, que 
sienta el praoadente de evlt»r que qu3 
den impmes los crluínes que 1» geatu 
za negra raali je 

Por hoy se advierte el peligro, p3ro 
confiamos en la rectitud del Sr. Fissal 
de la Au liencia de Huasca, que es quien 
sustituye á su teniente Sr. Vallés. 

Da toda* suertej, hace falta qae no se 
pierda un momento para conseguir la 
efactividad de la indep jndaacia d >1 po 
der julicial, 

Si un hecho de e3ta naturaiezi no 
quedase esclarecido por completo, de 
seguro que habríamos sentado un pre 
cedente funestíiimo. 

La vida, el hjnor y hasta la hacienda 
estarían á marcei de qaiene? se cobija 
sea bajo el manto de ignaoianos y faaii 
liares de los obispos. 

La prensa republicana nos acompaña 
briosamente en esta canpiña. Bspe 
cialmenta nuiatro quarilfsimo c jlega 
EL MOTÍN dadloa su? preferencias á es 
te importante asunto. 

El primer acto da rasonaasia que se 
veriflíará el domlnro* próxima en el 
Teatro Principal de Huasca. 

A éste sa^uirán otras da mucha im-
partancia en dlstlntintaa poblaoionas. 

Xas actuíciones 

Sigien can la in iulgeacla y el iuteré i 
qua se reconoaeu en este procesa. 

Se extiende de gran impartaacia una 
diligencia praaticada antejyer. 

El fiscal Sr. Nave y el Jaez Sr. Iz-
quierdo peraoníronse en la calle de 
Alf jaso da Aragón, núm 25 en casa de 
cPaca la horaera> y la favorecí la por 
determinadas da-nas, intima demachos 
clérigos, á quien D Prisco entregó el 
niña muarto para que fnasa despaiiza-
do y escanlido. 

Dos hij as de la cPotota» dealararon 
por la tarde y masan Pílsao p ar la no-
che durante hora y malia. 

Ayar, al salir de Haasca, oí nos en la 
estación que el Juzgado había llamado 
para declarar nuavam^nte á los mé li-
eos forenses. 

El proceso creemos que se halla es 
tancado, por mSs que suponemos que 
no sei í 1 dificil llegar á conoaer qaiénes 
Bon los padres de la infeliz criatura. 

Caiijiidiniias 

Ya saban nuestros lectores q ie los 
médicos han declarado que el niña vi-
vió diez ó doce días. 

Ahora resulta qae durante esos días, 
desaparecieron dos monjas dalcanvan 
to de las Siervas de María, que se halla 
junto al Palacio episcopal. 

Despuéi afieman q i e se han ausenta-
do de Huesca alg mas monjas mis de 
la propia casa. 

En ese canvento no entra otro ha n-
bre que D. Mlgual Suparvía, canóniga, 
harmano del obiapo y primo de don 
Prisco y confesor de las religiosis. 

E^te podría d >olr la causa de la au 
seDcia de esas mmjas y evitaría cier-

tos rumores muy insistentes que en 
Hiesca circulan. 

Na ceaesita el Juzgado da iniciativas 
nuestras, paro nos parmltimos haoar 
pre lente que el propio D. Migual, como 
searetario de cimara del obispado, po 
dría y dabaría declarar en esta causa, 
ya que como hermano del prelado está 
siampre en el Palacio. 

Por hoy no he de hablar mis del pro 
caso, para insistir mañana, raspacto de 
puitos muy esenciales, que bien po 
drlan canstitulr buena pista para lie 
gar al resulta lo que los Tribunales de 
justicia daben proponarse. 

Confírnjado 

Está plenamante demostrado que el 
gato ha sido quien ha dasoabierto la 
existencia del crimen. 

Hay parsonas qaa le vieroa coa la 
boca ensangrentada, pruaba evideate 
de que él fué quien extrajo la cabeza 
del niño desde la bodega. 

A ésta vimos ayer confirmado que le 
falta una maidíbu'a, devorada por el 
falino. 

3)ifal¡is 

Hiblase de qua una joven rubia y 
agraciada, el día aatas qua el presbítero 
díó el niña para que fmse descuartiza 
do, te presentó en casa de «Paca la 
Harnera». cantarencíaudo con ésta se 
cretamante y apartándose bastanta de 
las parsoaas qua se hallaban presentes. 

Pre^uataia despues la Paca par los 
circunstantes, contestó que la ]oven ha 
bía ido á suplicarle qua intercediese 
con sus amigos dal Palacio para qua 
concadiesen unas indulgencias. 

También sa habla da un sujeto mis-
terioso, que estando la Paca en la caUe 
dos ó tres días antas de conocarse el h )-
cho, la llamó insistantemante, dáadole 
unos galpaaltos en la es.aalda 

Esos hachos polían constituir un ma-
dio para el esclarecimiento da lo suaa-
dido; pero nosatros insistimos ea creer 
necesario sabar el paradaro de las mon 
jas qae se marcharon del convento de 
Jas Siervas de María, sitúalo junto al 
Palacio eplscapal, pracisaaaenta ea ios 
días en que se realizó el infama cri 
men. 

Entandemas da necesidad la práctica 
da esa diligencia así cama qua el juaz 
llame al canónigo D. Migual Suparvia, 
hermano dal obispa, y, como contesor 
de ellas, el úaica hombre qua entraba 
ea el canvanto. 

Xis actuaciones 
Gomo da rumar pú'alica clrcalaba, 

anteayer compara alerón anta el Jazg» 
do los ilustrados mélicas, Sres. Pons y 
R amara. 

Mis da dos horas estuvieron coa el 
Juez y con el fiscal, quienes, camo es 
consiguiente, se mantuvieron en la más 
imaenetrabla reserva. 

D asearla lo ya camo exicto qua la 
«Paca » y la «Pototi» fuaroa las eacar 
gadas par D. Pilsco da,haaar desapare 
cer los restos del hijo da padres taa 
crueles, habla prealsión da probar si el 
niña habla sido mu arte violentamanta. 

Parecí qua los médicos han maalfas 
talo terminantemente que el niña vivió 
da diez á q i in i e días daspaé» da na 
d i o . 

Daspués queda parcoaooarel dicta-
ra m ficaltativo respaata ási fallealó el 
niña de muarte natural, 6 si, par el can-
trario, fué asesinado. 

Nuestro querido calega El Porvenir 
de Huasca, inserta los siguientes infor-
mas qae aclaran por camaleto la caas-
tión. 

«Lo qua descoaocemos es si el cuer-
pade ln lñ ) , cuando fué entregado á 
las doj naujerdaas pracasalas, presan 
taba lasiones que in lloara una müerte 
violenta, 

Ea cambio, es ?ezuro qua al niña no 
se le mató tansenolllamaatecomaáun 
niño se puede matar. 

En la parte seccionada de la cabacita, 
ó sea por la regióa occipital, aparecen 
coágulos sa agjíneas debastantalmpor-
taacía, mativados, coma es natural, por 
uaa faarte hemorragia, 

Ahara bien: ¿una hemorragia inten-
sa, coma la qua anuncian esos coágulos, 
paeda experimentarla una criaturita 
mu arta? 

Lo probable es que no. 
La intensidad de la hamarragla pué-

dese explicar, en que el niña sufrid 
muarte violenta, producida par arma 
cortante. 

Otros de los detalles qua evidencian 
la vida extrauterina da la criaturita, de 
12 á 15 días, es que la fontanela se ha-
llaba en estada da disminución, sínto-
ma que se observa en los reden naci-
dos al corto tiempa de salir al mundo, 
y qua las haesos pariatales y reg.ón 
froital hablan conanzala ya su natu-
ral acción envolvente. 

Alem\s, los camaateatíslmas mé li-
eos ya citados haa (ximlnado el pelo 
del niño, encontrándolo fina, blea cui-
dado y sin la caspa parluza qua tienen 
los recien nacidas. 

Prueba evidente, na solo de qua vi-
vió, sino qua lo hiz) atealido con es-
maro. 

Por eso esta diaria eró alas la enca-
beza un título qua dlca A'go esmoial y 
algo esaic'.al, esanalalíslma, es saber 
con certaza qaa la criatara ha vivido, 
qiizá coa regalo, y que fuS miarla can 
violencia, y qua loso aágulos qua presea-
ta en la regióa ocalpital na fuaron pro-
ducidos por el desauirtizamieito bár-
baro llevada á caba.» 

Tarjetas postales 
Sa ha puasto á la vanta la 

tercera serie, en major cartuli-
na qua las anteriores. 

Los asuntos q je figuran en 
las «diez», son los siguientes: 

Auto de f e presidido por santo D o -
m i n g o de G a z o i á n . — T o r m e n t o de 
la p o l e a . — J e r ó n i m o de Praga en el 
t o rmen to .—Jóvenes quemadas v ivas 
el ano 1531 en Va lhdo l i d , por ha-
berlas delatado su padre á la inqui-
s i c i ó n , — A c a f l i v e r e a d o s . — U n auto 
de fe en España, en la Edad tnedia .— 
Emparedados .—E l doctor C i za l la en 
el t o rmen to .—Anton i o Pérez en el 
t o rmento .—El inquisidor general Pe -
dro Arbués condenando á la hogue-
ra á una familia d i here jes . 

Presio: — 'Cin:uanta cénti-
mas la seria. 
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Iñigo López Saez 
álias Iñigo López de Loyola 

álias Iñigo López de Recalde 
álias maestro don Ignacio 

I\M SGII Ipoeio DE lojela 
POLICÍA SECRETO DE LA INQUISICIÓN 

Qcemado me vea yo si este hipó-
crita (Ignacio) no merece ser ahor-
cado. 

(Don Lope de Nendcta en Alca-
lá, año 1526. J t aceto de Beati-
firacióti.J 

El P. B vadeneyra cuando veia á 
San Ignacio, orí la ver al demonio. 

(Biografía de Rivadeneyra. Dic-
cionario Hispano Americano.) 

Gruardaos de les jesuítas cimo de 
emisarios del anticristo. A los caba-
lUros hacen gallinas y á los galliras 
pollos. A U 8 soldados, muieres; y á 
los caballeros, mercaderes. Ellos han 
de acabar con España y con la Igle-
sia. 

(Melchor Cai.o, en Solamanca, 
var.oí tños. Carias de Son Ig-
nacio, t t. II. Apéndices.) 

Es fngitiyo da las cárceles de 
pafia, que liebiendo sido quemado en 
estatua salió huyendo i. Pari^ Ni alU 
pudo estar leguro, sino que hubo de 
huir para escapar la vida. 

(Los esjañolea de Vtnecia en 
J636. B.vadeneyra. Vida de 
Si n Ignacio, Ut. I, cap. YI.) 

El P. Ignacio, en España, Parisy 
VeneoÍ£U ha sido condenado por he-
reje. Es hombre perdido y facineroso, 

aue no sabe sino pervertirlas Uyes 
ivinas y humanas. Sus socios sen de 

costumbres perniciosas. 
(Fama de Ignacio en Soma en 

1538. Rivadeneyra. Jbidtm, ca-
pitulo XI y.) 

Mi priirera ac verter da va á Ies cató-
liccs; y s i fuese posible dtslapailes los 
oídos, á les jísuilsnies de tutna fe, ca-
paces de desjejuitaise; y para entiam-
bes génercs de gentes, he aquí una lec-
ción utiliiima. 

Hay en las Bibüotfcas eclesiásticas 
un libro ¡nvoc do á cada pf so por Pa 
pas, teólogos, catedráticos y escritoies; 
es algo así ccrao la quinta esencia déla 
Teolcg fa catélica. Fué escrito por uno 
de les más l i b i os dcmínicos; obispo 
ademáf; aden és, co r f e i o r de los reyes; 
además, P í d i e del Conci l io de Trer to , 
y pata colmo de tutondcd, )nc,uÍ£Ídor 
cor.tia la piaiedad heiéíua. Melchor 
Caro f s el sulor, y <u l ib io se Tama 
De Lugares Ttcióg ccs. 

Y ai t aiar ce la c a r e n Í 2 a c i ó n de los 
S i r t e s per la Iglesia, que es u ro de los 
puntales del catolicismo, dice con la 
rízóii q i e se veiá, que siendo la caro-
niztción una p ioc lamadín defiritiva y 
í b í o u l a ce Sítticad, sólo á Dios in-
cumle , ccmo veedcr de tocas las in-
tercicnes y enud i flídcr de tedas hs 
h i p c c i e s l í E . P e i o c,ue la Iglesia, f t n -
cátt íc ie , (n jus .p iouscs , en las dec'a-
racicres de testigos jaubes, t c d í j las 
p i t t b a s í o n falib.es, y per erde el re-
sultado f iral ha dft ser siempre falible. 

El teólogo se funda en esta regla de 
lógica: « la consecuencia es siempre de 
la índole del elemento más flaco de los 

argumentos» (1). Y hablando en térmi-
nos aritméticos, más comprensib'es que 
les teológicos, reducimos esta ley de ló-
gica á la siguiente ley aritmética: «sólo 
son sumables los números homogéneos; 
la suma es también homo; énea». 

Así, por ejemplo, si queremos saber 
cuántos jesuítas son ocho jesuítas más 
de ce jesuíta?, tendí emos \-ein1e jesuítas; 
pero no podemos sumar ocho j suítas 
y doce avestruces. Eíta suma de veinte, 
no sería de avestruces ni de jesuíta?. 
Siendo, pues, el proceso de canoriza-
ción la suma de las pruebas falibles de 
sartidad, el total, por granoe que sea, 
es siempre falible y re'.ativo, y nui ca es 
abíoluio é infalible. 

¿Podrá ocurrir—se objeta Melchor 
Cano—que haya en los altares un santo 
equivocado, que en vez de estar en el 
cielo alabando á Dios, está revolcándose 
en el inf ieino entre blasfemias? Ante 
tan terrible idea, Cano se asusta de la 
Verdad Lógica, y cierra los ojos para 
no verla y dic i : 

— Esto sería horrible, y hemes de pen-
sar piadosamente que no ocurriiá esto 
jamás. 

Pero antes que 'a piedad es la justicia, 
fuera de la cual toda piedad es impía; y 
la justicia es duia, cruel, implacable en 
sus fallos, y este fallo es así. ¡Puede ocu 
rrir, y puede haber ocurriao y puede 
estar ocurriendo. N o vale cenar los 
ojos. Dios es simbolizado en un o jo 
abierto. Los impíos que r o crean en el 
in f iemo ni en el cielo, pueden no dar 
importancia á esta cuestión; pero un 
católico, no puede esquivarla. El santo 
á quien reza ¿es un condenado del in-
fierno, al cual atormenta y hace blasfe-
mar con sus oraciones y con su culto, 
ó es un sante? Dura verdad ¡pero ver-
dad! Temor espantoso, pero justo y 
único 'egitimo. N o pidáis piedad con-
tra la Justici?; la piedad con el conde-
nado, seiía irr piedad centra Dios. Pre-
sentarle como irtercesor un léprobo, 
es blasfemia ntliíica. 

Abajo los b i s f tmos i 
M i s teirible que la equivocación po -

sible en un hecho de caror i zac iór , es 
el error posible en un hecho de cxco-
man/íí/a, de infamia y de mueite. Esto 
sí que es horr b'e: que la Iglesia haga 
maldecir y execrar como de un malva-
do el nombie y memoria de un santo 
que está en el cielo... ¡Que los fieles en 
el t fmplo blísfemen contra un amigo 
de Dios que se halla en el seno de su 
g'oria!... Y esto ha ocurrido ya por cen-
fesión expresa de los papas que quema-
ron como herejes p-otervos, speitados 
y l éprobosá Savor,aróla y á Juana de 
Arco, obligando á los fieles á maldecir-
les.,. ¡ ¡Y estaban en el cie'oü... ¡ jY les 
mataron, robando á Dios los seivicios 
de estes santes... é infamaron sus v i -
das... y llamaron crímenes sus virtu-
des!!... 

Por esto, al entrar en este estudio, 
debo esta (xplicación á los católicos, y 

(1) Pejorem sequitnr semper conclusio 
partem. 

. les formulo este dilema: si es un santo, 
; defendedle contra los argumentos que 

voy á proponer: vamos á exhibir hechos 
históricos y argumentos lógico?; opo-
ned citas á las citas, documentos á los 

, documentos, razones á las nzones . 
Si no es un santo, y si c eéis que, á 

ser verdaderos y ccncluyenks estos 
testimonios, Igracio puede estar ccn-
der.ado en el infierno, ¿cómo os atrevéis 
á invocarle y á sostenerle en los altares 
y á rendir culto á un enem go eterno é 
irrecorciliable de Dios? 

Mi Dios es la Verdad y la Justicia; 
con la Justicia y Verdad abro ei aica de 
la Historia... y . . qui mate agit, odit tu-
cem: el que huye, teme y es condenado 
en rebeldía ante todos los tribunales. 

II 
Vamos á ajusfar las cuentas á San 

Igracio de Loyola y á sus historia-
dores. 

Las cuentas vsn á ser duras como 
las matemáticrs: pero no seián nunca 
tan duras como el alma de este íEStitu-
to funcíado scbre la hipocresía y soste-
nido con los embustes de los suyos y 
con la sangre de les que le estorbaron. 

Las ideas capitales de nuestro ti aba-
jo sen originales, pero no son nuevas. 
Son tan viejas como la misma Compa-
ñía; peio les jesuítas supieron enteriar-
tes y hasta squí log aron tapsr con sus 
artificios les boquetes que en la cámara 
de su secreto iban abriendo por acaso 
los ci ídcos. 

Todos los lectores habrán oído ha-
blar de aquellos famosos outcs de fe 
de Valladolid de 1559, en que fueron 
asesinados aquellos g andes genios lla-
mados Cazalia, Vivero, Rojas y Seso. 
En uno de ellos se dió el enorme es-
pectáculo de ser exhibida á la pública 
vergüenza una joven de la más fina 
aristocracia mental y social, D . ' Ana 
Eniíauez. Pasó la noche anterior con 
San Francisco de Borja. Entre los per-
sonajes de la corte que celebiaban el 
espectáculo estiba su hermano, el maes-
tre d e Montesa, procesado más tarde 
por sodomita con la testficación de 
catoice testigos. 

Fiancisco de Borja re'ató con deleite 
su inteivencicfn en aquel Auto donde 
su hermano hacía a'arde de su poder y 
de su libertinaje. D . ' Ana Emíquf z era 
hermana de una n ie ia de San Fían-
cisco. Los jesuitís aparecieron allá con 
el oficio, que luego reclamaron como 
propio del Instituto, de consolar á los 
reos. 

Este papel de consoladores públicos, 
no engañó á todo el mundo. Conserva-
mos de el 'o el testimoi io más Í uténti-
co: una carta del propio San Frarcitco 
de Bar ja á su cofrade Rivadeneyra, en 
la cual dice: « N o ha faltado quien ha 
echado fama en esta co te (dt V i lh do-
lid) y en Castilla, que los jesuítas son 
causa de estos en ores», de los preten-
didos errorts por los cuales eran que-
mados aquellos personajes. 

Y es cié to que no fué rumor yago 
sino opinión tan intensa, que la misma 
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Inquisición, en algunas partes, intentó 
echar mano al p iop io San Francisco, 
que hubo de huir á Portugal y escapai 
de la I quisición española con el con-
sabido amuleto jesuíta: la bula del Papa. 

Este cuadro retrata de cuerpo entero 
á la Compañía de J;süs. Ellos, cien ve-
ces más luteranos que las víctimas, acu-
sándolas secretamente y consolándolas 
públicamente, ¡contándose entre ellas 
una paiienta del propio Borja, padre 
principal y padrino único del Institutol 

Supongo que este análisis de la in-
tervención jesuíta en la delación y per-
secución secretas de estas víctimas, y 
de la simulación pública de piedad, así 
como de los depravados motivos de los 
jesuítas en ambas gestiones, será hecho 
colmadamente por el Sr. Menéndez Pe-
layo en el libro que p'epara sobre Ca-
zalla. Este es el secreto de aquella es 
pantabie tragedia, cuya relación merece 
ser hecha por la pluma galana del ilus-
tre polígrafo, y que servirá de fiel para 
ponderar en su preciso valor !a valentía 
é imparcialidad de su ciítica. Los Caza-
lias, víctimas de la más negra mfamia 
jesuíta, ha de ser el tema del estudio, 
comenzando por la rivalidad en el real 
palacio, pasando por la círcel, los tor-
mentos, el desentierro de la madre, el 
arrasamiento de la casa y la escritura 
entre los inquisidores y los jesuítas ce-
diendo aquéllos á éstos para colegio de 
la Compañía el solar de la casa de Ca-
zalla por el precio de dos gallinas al 
año, sei vidas en fraternal banqueteen 
tre el Papa y el general del Instituto. 

Pe ro no fué sólo eiia fama la que 
hubo en la corte y en Castilla, barrun-
tando la siniestra y pérfida mano jesuí-
ta en los «errores" y en el Aato de Fe. 
Gentes más avisadas notaron ya en 1567 
que ni aquellos errores de Valladolid 
habían nacido en Valladolid ni en 1559, 
sino en Alcalá en 1530, y que allá había 
nacido la rivalidad entre los Cazalla y 
los jesuítas. «Desde allí salieron los que 
madores y los quemados», escribía G , n 
zalo Montes, alegando como fundamen-
to ó indicio, la rivalidad entre Lainez, 
tercer general de la Compañía, y Agus-
tín Cazalla, cuya herejía antijesuíta y 
que le hacía incurrir en la sentencia de 
muerte, era el haber ganado el primer 
lugar en el ex imen del grado en el cur-
so en que Lainez hubo de contentarse 
con el segundo lugar (1). 

Estas dos ideas arraigadas en la con-
ciencia de muchos españoles, van del 
brazo de la otra creencia que v ió en los 
jesuítas una conjura de alumbrados, tan 
inmorales como astutos, contra los cua 
les abrió campañi f iay Alonso de la 
Fuente, con una persecución tenaz que 
el propio adalid refirió al rey en el fa-
moso Memorial donde describe los he-
chos sorprendidos, señala los errores 
capitales, expone los embelecos para se-
ducir gentes y sintetiza su estudio con 
la sentencia de h a b e r llevado tan á 

pei fección la hipocresía, que, encerran-
do el mal dentro de cien envolturas de 
bien, es preciso llegar al último fondo 
de sus secretos para encontrar la mali-
cie y perfidia de sus intenciones (1). 

C o m o se ve, el proceso de los jesuí-
tas es muy viejo; ni un solo momento 
lograron engañar á las gentes avisadas 
que ahondaron un tanto en el examen 
de sus marchas y contramarchas. 

Pero este proceso que comprende tan 
largo per íodo de tiempo, y espacio tan 
vasto, y hechos tan numerosos y varios, 
y que necesitaría muchos y muy grue-
sos volúmenes, vamos nosotros á com-
primirlo y reducirlo á teatro más pe-
queño y á un período más reducido, 
tomando de foco el que realmente lo 
fué: San Ignacio de Loyola; y no en el 
total de su vida, sino en aquella parte 
que, de tan escabrosa, han saltado los je-
suítas y cuyas huellas han procurado 
borrar con sumo trabajo y cuidado, te 
miendo, y no sin fundamento, encontrar 
ahí el escollo donde podía estrellarse el 
monumento de santidad de su Padre. 

Y ya no decimos con el P . Lafuente 
que los jesuítas eran los monopol i z i -
dores del iluminismo de la segunda mi-
tad del siglo xvi; ni con la opinión des-
crita por Borja, nos concretaremos á 
decir que fueron autores pérf idos de la 
enorme infamia de 1559 en Valladolid; 
ni con JVlontes nos limitaremos á afir-

que los asesinatos consumados 

(1) Nota á l ae i i o ióa del libro de Montes 
impreso ea Heidelbergen lUil, A.ri»í inqui-
titoriale», Hispankce... detectoe. 

mar 
en 1559 en Valladolid fueron pactados 
en 1530 en Alcalá; diremos más: y afir-
maremos que lo de 1530 nace de he-
chos anteriores; que, como los Cazalla 
de Valladolid eran descendientes en 
esto de los de Guadalajara y Alcalá, así 
descendían de los hechos de éstos aque-
llos hechos, y aquí, en este período 
de 1510 á 1530 épcca de la decantada 
conversión de San Ignacio, cuando no 
existía todavía su Compañía, le encon-
traremos á él sólo y mano á mano, has-
ta demostrar que es un simple hi jo de 
Francisca Hernández, la beata alum-
brada de Valladolid, de cuya madre 
heredó todo lo malo y el iminó todo lo 
que en ella había de bueno y de su-
blime. 

El cuadro final resultante será este-
Judas, después de haber vendido á Cris-
to, coge el dinero, acusa de traidores á 
los demás apóstoles, se pone al lado de 
Cristo en la pasión, le ayuda á bien 
morir en la cruz, le lleva de día al se-
pulcro, lo desentierra de noche, de su 
cruz y huesos hace relicarios que ven-
de al público, y acusa de simoniacos á 
los de.-nás... ¡Judas jesuítal 

8. PBY ORDEIX 

Artículo siguiente: Venganzas de San 
Ignacio. 

(1) Este Memorial h&se publicado en la 
Ütviaía de Archivos y Bibliotecaa del año 18D... 
con el t í la lo de <LLIS alumbrados del siglo 
XVI». Deie-iterrolo el académico D. Miguel 
Mir, vlccima de la venganza jcsuitica. 

¿Milagro, ó timo? 
El Guada'ete de Jerez cuenta con-

mov ido este que él Hama milagro, en su 
número de 13 del pasado. 

Una niña sufrió allá en Francia, á la 
edad de tres meses, un ataque de pará-
lisis que la dejó ciega y baldada. 

La familia comenzó á hacer peregri-
naciones á Lourdes, trasladándose pre-
viamente á todos los países de donde 
salían, y ofreciendo, si la niña curaba, 
pedir limosnas para la Virgen. 

V ino á España á formar parte de una 
peregrinación que salió de las Vascon-
gadas, y apenas l legó á Lourdes, la niña 
recobró la vista y salió corriendo: debo 
advertir que tenía ya catorce años. 

El papá murió á los ocho días, de ale-
gría sin duda; la familia se trasladó á 
España á cumplir lo ofrecido, pedir li-
mosna para la Virgen, y así v ive desde 
el año 1909 y vivirá hasta Agosto de 
1913, en que se volverá á Francia. 

N i e go el milagro, y lo niego por no 
ofender á la Virgen. ¡Tardar la augusta 
Ssñora nada menos que catorce t ños en 
conceder la gracia que se le pedía, dan-
do así lugar á que los impíos supongan 
que la curación de la niña coincidió con 
la época del desarrollo físico en la mu-
jer! Esto es una blasfemia horrible. 

C o m o también lo es decir que se pi-
de limosna para ella. ¿Para qué quiere 
ella el dinero? Dijeran que i » r a los ce-
bados señores de la gruta de Lourdes y 
no tendría yo inconveniente ninguno 
en creerlo. 

C o m o tampoco me resistiría á creer 
que esa católicá familia vive de mila-
gro, ó del milagro, puesto que radie 
está l ibre de un mal pensamiento y bus-
cavidas hay entre los clericales que no 
me dejarán mentir. 

¿Pero pedir para la Virgen? Eso es 
una irreverencia, un falso testimonio 
quizás un timo; quien sabe sí una estafa 

Conquistemos al cura 

Creo que uno de los objetivos prin 
oipales de toc os los que cultivan:os la 
campaña anticlerical, debe Eer conquis-
tar al cura. Esto, que parece tener cier-
to sabor paradógiao, es una consecuen-
cia lógica de nuesiros principios; si su-
mamos á nuestras ideas á los ^Us, ma-
cho es; pero queda el cura para ir es-
terilizando nuestra labor y volver á 
quitarnos el terreno conquistado. ¿Po-
demos convertir al cura, lioy nuestro 
enemigo natural, en aliado? Creo qus 
sí, ya sea de una manera deoilidi, ya 
de un modo indirecto ó inconsciente. 

¿Cómo puede ser esto, minando los 
anticlericales las fortalezas, tras las 
cuales se parapeta? D3 un modo muy 
sencillo á mi juicio. 

El cura puede dividirse en dos tipos 
principileF: el fanático de buena fd j 
ei cuco que aparenta creer para soste-
ner los intereses creados. ¿Gimo anu-
larlos como tales clériíoa? líejor dicho: 

¿cómo convertirlo i en auzilUrji? Coa 
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MOTIN LA KQÜIDAÜ. PUmE5RO QUE l A JÜITICIA T. 

el primero el prosedimiento más eficaz 
es llevando luz á su frente entenebrecí 
da con la aureola de eeml Dios que le 
ha imbuido la Iglesia. Hay que hacerle 
bajar ce ese pedestal fantástico, po-
niendo bien de relieve ante él que sólo 
es hombre con todas las miserias, ruin 
dades y pasiones que los demás; f pa-
ra esto basta sólo remover las ciéna-
has de la historia eclesiástica, las gea 
las de papas y obispos, los absurdos de 
la teología, las inmoralidades y errores 
•de la Biblia, los desafueros y abusos 
del derecho canónico, y sobra todo 
proyectar la luz de la crl tica más acer-
ba sobre los actos de los que él cree 
santos y modelos, habiéndole ver que 
mientras él se esfuerza por dar un pa-
so en la senda de eso que se llama sa 
criflcio, suB guias y caudillos se ríen en 
secreto de su simplicidad, y dejándole 
todas las espinas, se guardan para ellos 
fioloB todas la8 flores 

En suma, con el tipo del cura fanáti-
co, con el clérigo de buena fi, ilustra 
ción, mucha ilustración; esta es la pó 
cima y el antidoto contra su mal. Ha-
cerle ver en los libros lo que la Iglesia 
ba tapado con la mano para que no lo 
viers, y ponerle en la mano los libros 
cuya existencia ignora. 

Es una conquista lenta, pero segura 
y eficacísima. Primero se vierte en su 
cerebro la semilla de la duda; surgen 
las inquietudes; estallan los corillotos 
entre la materia y el espíritu alucina-
do, y se empif zan á disipar las sombras. 
Guando el cura fanático empieza á ver, 
va empieza á ser nuestro; cuantos más 
yelos se rasgan en su mente, más cerca 
está oe nosotros. No importa qae (u 
cuerpo figa en la Iglesia y que vista su 
librea; es un amigo que tenemos dentro 
del santuario, cuyo concurso es tanto 
más precioso cuanto menos sospecha 
él que labora por nuestra causa. ¡Desea-
ioliB%io, sin la fe es su corazón, sus 
obras, palabras y pensamientos lleva-
rán el marchamo de la iocredulidai, 
del escepticismo, y todo ello será tan 
estéril para el cleiioalismo, como fruc-
tífero para nosotros. 

¿Y el cura vividor? Este está con el 
cuerpo dentro de la Ig'esia, pero su 
espíritu está á cien leguas de ella, y á 
veces rebasa nuestra órbita. El sabe 
que á pesar de los elogios que la Bi 
blia, la Iglesia y los Padres le dedican 
es un paria, un humillado, un siervo, 
carne de explotación. No muerde en 
pfib'ico la mano de la Iglesia, porque 
de ella reciba el pedazo de pan que le 
sostiene; pero en secreto la pisotea, 
odia y execra. No la diflende de los 
ataques, calla, y disimula, y si alguna 
vez sus labios, sólo sus labios quieren 
formular una protenta por pura fórmu-
mula para evitar el escándalo, es ésta 
tan débil, tan huera, tan fría, que equi-
vale á uoa santíñcación y á un visto 
bueno del insulto inferido. Esta clase 
de curas está con nosotros ín pectore, y 
también en espíritu; lee con deleite 
nuestros escritos, nos da toda la razón 
en lu fuero interno, y se regocija cuan-
do ve qu9 ponemos en la pioota al pri-
mate eclesiástico, al favorito, al déspo 
ta de lúoica morada ó blanca. Les se-
para de tosotrcs una frontera casi in-
visible; pero algo les separa. Esta línea 
dirfsoria es la que hay que borrar ha-
ciéndoles ver que conocemos sus lla-
gas, las afrentas que sufret, los despo 
'os de que son víctimas, y que podemos 

l í l i U ' " ) i V • > a <' > n i l > > I > 
teología y de su fuero. No hace falta 
que apostaten para que sean nmstros 
banderices de enganche; el cura des 
creído, excéptico üace más daño den 
tro de la Iglenia que fuera. Una frase 
suta, una r. fl xión depositada en el 
alma de un fiii qu"» pide consejo, un 
amargo reproclie, una ver lad confesa 
da, un libro recomendado, un error re 
ligioso desvanecido, todo esto hpcho 
con oportunidad y con sazón, vale más 
que cien folletos y mil artículos de los 
nuestros. Miremos con amore á los cu-
ras; nos hace falta su concurao; hiramos 
al pastor para que se dispersen las 
©vejap, spgün la frase bíblica; metimos 
EL MOTÍN y su campaña dentro del 
alma clerical. Acuella sección ecleaids 
iicv que ideó Pey Orde-x <iebe reapsre 
cer en estas páginas. (A los casco-i de 
cía Nelson. ¡A. los curas amigo NakensI 
Ellos tienen ya andado medio camino; 
recorramos nosotros la otra mitai. 

FRAY GERUNDIO 

Anécdota de la riada 

A g u í pasada no muele 
molino, dice el refrár; 
mas os contaré un suceso, 
que ya se puede contar, 
y que, con el agua al cuello, 
contarlo estuviera mal. 

Cuando entró en Triana el río, 
el gitano C u n o Plá 
con un burro que de v ie jo 
apenas podía andar, 
se plantó junto á la esquina 
de la calle de S in Juan 
esperando á ios vecinos 
que se quisieran montar 
para no meterse en agua. 
L l egó á poco un caoellán 
que iba á la calle M itute, 
y le d i j o Curro Pía: 
—Pare, y j lo 1 ;evo aste 
por l ies perriyas na mas; 
s'amonta asté en el Lucero 
y ar punto estamos ayá. 
El cura miró al b o n i c o 
con ei temor natural, 
considerando que estaba 
medio muerto el animal, 
y d i jo á Curro :—El jumento 
muy católico no está. 
—¿Catól ico? Más que muchos, 
le contestó Curro Plá. 
Es un artomovil, pare... 
en fin, ubté lo verá. 
Subió el gitano y el cura 
á mujeriega detrás, 
y por el agua se entraron; 
comenzó el burro á temblar, 
y el cura al gitano di jo: 
—Mucho tiembla este animal. 
Y contestó señó Curro: 
—Quieto , que i o vea náa 
de lo negro de los hábitos, 
porque se asusta la mar. 
A esto les llegaba el agua 
hasta las rodillas ya, 
cuando el cura, temeroso 
de que después habrfa más, 

agarrándose al gitano 
con inusitado afan, 
comenzó á rezar el credo, 
—Curro , ya no puedo más, 
— N o rece usté, pare cura, 
po la gloria de mamá. 
—¿Pues no es católico el burro? 
le repuso el canellán. 
— P o r esc, poique es católico; 
y se le oye as é ezá, 
y se jinca é roiyas, 
la vamos aquí a diñd. 

MANUEL R . FÉRKZ 
Sevilla. 

El cristianismo y la paz 

EA un noble arranque de sinceridad, 
el arzobispo de Cantorbery ha declara-
do que las iniciativas pacifistas se de-
ben todas á los incrédulos, f i lósofos y 
publicistas, liteiatos y filántropos, en 
tanto que los cristianos, creyentes en 
una religión de paz, de caridad y de 
amor, poco ó nada han colab ^rado en 
la obra. A l g o tardíamente, las iglesias 
protestantes dan al fin testimonio de 
sus simpatías por la labor pacificadora. 
La humanidad y la civilización se lo 
tendrán en cuenta recordando el v ie jo 
adagio, según el cual nunca es tarde 
para el bien. 

¿Y el Vaticano? ¿Y el clero católico? 
¿Y las ccngre^ac'oiies religiosas? Un 
Padre nuestro recitado mecánicamente 
y consagrado á la paz entre los prínci-
pes cristianos es todo el apoyo que á tal 
empresa suelen prestar los fieles orto-
de xo?. Tratáiase de perseguir á los he-
rejes, de anonadar á los masones, de 
aniquilar á los liberales, de apedrear á 
los protestantes, de exterminar á los ju-
díos, de suprimir á los socialistas, y su 
cooperación seiía segura. Para un em-
pi ño de humanidad y de progreso, no 
es menos segura su abstención. Toma-
lían parte con gusto en una sangrienta 
cruzada; el ideal de la paz universal les 
de j i fríos. Triste es, pero ob igado, el 
reconocerlo: en toda obra de odios son 
paitíc'pes los hombres pretéritos; ni 
ura ob a de amor puede contar con su 
concurso. 

Es un hecho patente, aunque difícil 
de explicar. La caridad, el amor al pró-
j imo, forman la esencia misma de la 
doctrina evangélica. Nadie ha llevado, 
sin embargo, tan lejos como los cristia-
nos el rencor y la violencia. Durante 
muchos siglos de disidencia religiosa, 
la humanidad es pasada á cuchillo. D o -
minicos son los inquisidores que envían 
h e n j e s á la hoguera. Las dos mitades 
en que el cristianismo queda d iv id ido 
de pués de la Reforma, extermínanse 
santamente. Hombres ungidos son los 
que más se distinguen por su ferocidad 
en nuestras bárbaras discordias civiles. 
Pocas veces habrá presenciado la histo-
ria un divorcio tan radical entre ios di-
chos y los hechos. 

ALFREDO CALDERÓN 
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rec ia* V I V I K P A R A T O D O » ES A M P U A R L A V IDA BL MOTIN 

Hechos de la Iglesia 
Un cférigo portugués 

de la Sania Romana Iglesia, 
sacerdote de Dios y ungido ministro 

de Cristo 
en el potro de la Iglesia pontificia. 

Ei caso siguiente es un e jemplo del 
respeto que los reverendisimos prelados 
profesan á sus hermanos de ministerio. 

El delito de que se acusa al reo es de 
no blasfemar la ley de Moi-és, revelada 
por Dios; lejos de oecir que era mala, 
decía que era buena, aun cuando la 
Iglesia pe segufa á sus cumplid ires. 

Llevando á la práctica esta doct ina, 
el reo no comía pez sin escama y se mu-
daba la camisa los sábados; por lo cual, 
sin que e valgan las siete órdenes ma 
yores y menores ni los s?is sacramen-
tos, ni todas las misas, novenas, esca-
pularios y via crucis, el Fiscal pide sea 
quemado en la he güera como perverso 
judaizante, confisradcs sus bienes, y sea 
sometido á tormento hasta que confiese 
que la Santa Inquisición hace bien en 
este su santo y manso c f ció de forzar 
á los curas á confesarse judíos para des 
pués quemarlos. 

Era el acusado natui-al de Arrayu'es, 
obispado de Evora (Por tuga ) , de cua-
renta años de edad, y músico contralto 
de la ca'edral de Coimbra, hi jo de Da-
mingo Gómez y de Juana López. 

Vo ta ' on el tormento en 8 de Marzo 
de 1624 los reverendísimos Oatiérrez, 
Quirós y Valdés, inquisidores, y c( m o 
prelado diácono el canónigo D i e g o 
Castejón, con las consabidas fóimuias; 
y quedó decretado de acuerdo con el 
Conse jo Supremo real y apostólico, en 
6 de Mayo. 

Y he aquí lo que ocurrió á aquel mi-
nistro del altar, celebrando esta ceremo 
nia eclesiástica: 

Acta del Tormento 
d«l eonfralto de la catedral da Coim-

bra, francisco Q6m9z y Xópez (1) 

En la misma fecha y ante los mismos 
señores inquisidores, Licenciados B ir 
nardo de Quirós Fernando de Valdéi 
y Llano y como Ordinario el canónigo 
Licenciado D. Ditgo de Castejón Fon-
seca. 

Fuéle dicho que diga la verdad, don 
de no, se le mandará ab»jar á la Cáma-
ra del Tormento. Dijo que bien trata de 
salvar su alma y que ha dicho la ver 
dad y que si dijese otra cosa que mea 
tiría. Con lo cual fué mandado bajar 
& la Cámara del Tormento, amonestado 
que lo piense bien y ditra en todo la 
verdad, y no se quiera ver en tanto 
trabajo. Dijo que tiene dicha la verdad 
y no tiene más que decir. 

(1) Inqniaioión de Toledo. Lega jo 152, 
número 218. Archivo Hiitiírico Nacional. 

€l sacerdote desnudo 

Fi 6'e dicho que disra, donde no, se le 
mandará desnudar. Dijo que él ha di 
cho la ver lad y que en EU corazón no 
hay más que Jesucristo y sufre. Con lo 
cutí fué mandado desnudar, amonesta-
do que diga la verdad Dijo que no tie 
ne que decir más de lo que dicho tiene; 

Í estando desnudo fué amonestado diga 
a verdad antes que pase más adelante. 

Dijo que f s cristiano y que cree que 
sólo ea la fe de Jesucristo hay salva 
ción y que en ella pienea salvar pu 
alma. 

£l njinistro de J)ios en el banquillo 

Fuéle dicho que digs I» verdad, don-
de DO, se le mandará rentar en el ban 
quillo. Dijo que no tírne más quedec r 
y con é3to fué msrr'ado asentar en el 
banquillo y amcnestado que diga la 
verdad, y estando en él fué amonestado 
diga la verdad no se quit ra ver en tan-
to trobajo, donde no, te le mandará pn 
ner Irs cordeles. Dijo que no tiene más 
que dpcir de lo que tiene dicho, con lo 
cual fué maidado ligar, y estándolo, 
fué amoneftado que diga la verdad. 
D jo que quiere más su a'ma que su 
cuerpo y que ha dicho la verdad. 

Jetándolo 

Fi'é^e dicho quo diga la vprdad, puen 
no ee le pi(ie otra coFa. donde no, pele 
inanda'-á spr tar les cordeles. Dijo oue 
tiene ánimo para sufrir la muerte por 
am<-r de J'-Fucri to. Con lo cual fué 
mandado apretar, y habiéndosele apre 
tado dije: «¡Jesús de mi alma, mi Re-
r^entor y mi bien, vtledme, no sea el 
tormento parte para que os dejel» Y 
amonectado diga la verdad, donde no 
se dará la vuelta, y habiéndosele dado 
y apretado Is primera vuelt«,dijo: «[Je 

de mi sima, va'edme y que no sea 
el tormento parte para que es deje. 

Fué amonestado que •'iga la verdud, 
donde no, se le mandará poner el cor 
del de la segunda vuelta. Dijo: ¡Jesús de 
mi alma, valeime, bien sabéis que no 
os he ofendido y que soy católico j fiel 
cristianoI> 

/Serás Judio por fuerza! 

Fuéle mandado apretar la segunda 
vuelta á lo cual respondió: «¡Jesucristo 
y Redentor, víledme, perdonadme las 
ofensas que contra Vos cometí y no me 
desamparéis; amonestado todavía que 
diga la verdad, donde no, se le manda 
rá la tercera vuelta y dijo: «¡Jeeúit de 
mi alm», valedms y no me d'^sampa-
réisl ¡Virgen bendita: bien sabéis que 
soy vuestro devoto, valedme, Seftoral» 
y amonestado que diga la verdad, dijo: 
<|JesÚ3 de mi alma, bien sabéis que he 
dicho la verdad, y que daré cien vidas 
por Vos!. 

J^a quiere ser Judio 

Amonestado que diga la verdad, don-
de no. se le mandará poner la cuarta 
vuelta. Dijo que no tiene otra cosa que 
decir con lo cutí se le puso la cuarta 
vuelta, y puesta fué amonestado que 
diga la verdad, donde no, se le manda 

apretar. Dijo que ha dicho la verdad y 
no tenía más que decir 

Fué mandada apretar la cuarta vuel-
ta, y habiéndole apretado, dijo: «¡Jesús 
de mi alma y Redentor mío, valí dme y 
ayudalmel» y que no tenía otra verdad 
que decir que J sucristo es la verdad; 
y amonestado. Que diga la verdad y no 
se quiera ver en tanto trabajo: dijo que 
no tenía más qué decir, diciendo: «¡Va-
ledme, Dios mío, y amparadme!» 

Fuéle mandado poner la quinta vuel-
ta, y puesta, fué amonestado que diga 
la verdad. Dijo que no tenia qué decir 
y que ha dicho la verdad. • 

Fuéle dicho que diga la verdad, don-
de no, se le mandará apretar la quinta 
vuelta. Dijo que no tiene otra cosa que 
decir. 

Jantes morir que mentir 

Fué mandado apretar la quinta vuel-
ta, amonestándole que diga la verdad. 
Dijo: «¡Jesús de mí alma, Redentor y 
Señor mío. valedme, que no ha de ser 
pa^te el tormento para que os nieguel» 

Fuéle dicho y amonestado que diga 
la verdad. Dijo que no tiene que decir 
más de lo que ha dicho; y habiéndose-
le apretado la quinta vuelta fué amo-
nestado que diga la verdad, donde no, 
se pagará adelante con el tormento y 
será puesto en el potro. Dijo que ha 
dicho la verdad y que es católico cris-
>lano. 

j)í/ banquillo al potro 

Fué mandado poner en el potro, ha-
biéndole amonestado que diga la ver-
dad y no se quiera ver en tanto traba-
jo Dijo que si él no tuviera entendi-
miento para sufrir por Dios este traba-
jo, no lo pudiera sufrir, con lo cual fué 
mandado lev.ntar del banquillo y sen-
tarse en el potro, y estando sentado le 
fué dicho diga la verdad y no se quie-
ra ver en tanto trabajo, donde no, se le 
mandará tender en el potro, y estando 
tendido, dilo: «¡Jesú^ es mi bien y mi 
creador! ¡Valedme, Jesús y Redentor 
de mi alma!> 

Sisrue.-€l santo sacrificio 

Fué'ie dicho que diga la verdad,don-
de no, se proseguirá adelante con el 
tormento. Dijo: «¡Jesucristo es mi bien 
y tni Redentor y Salvador. 

Faéle dicho y amonestado que diga 
la verdad, donde no, se pondrán los 
cordeles. Dijo que hasta la muerte con-
fesará á Jejuoristo verdadero. Dios y 
hombre y que tiene á Dios en su cora-
zón y confia en él que le ha de ayudar. 

tienen tiempo! 

Con lo cual, los dichos señores in 
quisidores, por ser tarde y por otros 
respetos, mandan suspender el tormén 
to con protestación que no le habían 
por suficientemente atormentado y que 
si no dijese la verdad. Reservaban en 
sí poderlo continuar cuando les pire-
ciese, y así fué mandado quitar y qui-
tado del dicho tormento y llevado á su 
«árce!: y esta diligencia se comenzó á 
las oc io y media de la mtnaoa y se 
acabó á las diez, y á lo que parecía, el 
dicho Francisco Gómez quedó sano y 
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«In leniÓD, lo cual pasó ante mí D. Fran-
CÍBOO G rón de Loaysa—Rubrisado, 

/pa 'eado y absuelto 
Votos.—A 11 de Maytí de 1624.—Inqui 

sidore»: Liceooiadoa Gutiérrez. Bdrnar-
do de QuirÓB, D. Fernando Valdés y 
D. M guel Castrejón, como Ordinario. 
En conformidad dijeron: que al dicho 
Francisco Gómez le sea leída su sen-
tencia en U Sala de la Audiencia de 
este Santo OBcio, abjure de levi y sea 
desterrado de todo el distrito de esta 
Inquisición por tiempo de cuatro años 
precisos, y antes de ejecutar lo susodi-
cho se envíe este proceso á los srñDres 
del Consejo de su Majestad... Notario 
Francisco Girón de Losysa.—Rúbrica. 

El Consejo manda que se haga justi-
cia—20 Mayo 1624. 

Con lo cual el contralto de Coimbra 
fué á la Catedral de eu tierra, cantando 
la misericordia de la Iglesia, la dulzu-
ra de sus prelados y la oración por la 
buena salud del Pontíflce. 

La lámina de hoy 
Uno de los acontecimientos graves 

durante el reinado de aquel rey de Ara-
gón, Juan I, que inauguró su reinado 
con Jan bárbaras crueldades, fué el l e -
vantan! ento contra los judíos, á quien 
el fanatismo católico, excitado por el 
clero, no cesaba de hacer guerra sin tre-
gua, envidioso de las riquezas que acu-
mulaba por ser sus hombres los únicos 
entendidos en negocios y en adminis-
tración, y los que trabajaban constante-
mente. 

La lámina de hoy representa uno de 
los episodios del asesinato de los judíos 
verif icado en Bircelona, después de ha-
berles saqueado el Banco y cometido 
con ellos toda suerte de atropellos, ra-
zón por la cual se bautizaron unos once 
mil en aquella ciudad; que nada hay tan 
convincente como la matanza, el robo 
y el incendio pira abrir los o jos de los 
herejes á la fe de la única rel igién v e r -
dadera. 

Lo del Ecuador 
El cónsul del Ecuador en Madrid des-

mintió la información de El Liberal q^t 
EL MOTÍN reprodujo, sobre los cr íme-
nes cometidos en aquella república con-
sagrada al Corazón de Jesús; pero un 
natural del Ecuador lo desmintió á él 
en esta forma: 

«Sr. Director de El Liberal. 
Distinguí lo tenor: He leído la recti-

ficación que el 8r. Márquez, cónsul del 
Ecuador en Madrid, le haenviado, y co-
mo ecuatoriano—nací en Guayaquil— 
y amigo de D- Eloy Alfaro qua ful, le 
ruego que publique lo siguiente: 

®® conservador, no 

c a u a a d e l a m u e r L % r K , r a o 

LA LIBERTA» NO SE PIDE, SE TOMA 

m 
reaccionarlos, contando con Plaza y An-
drade, se apoderaron del Gobierno. 

Que si los radicales estaban emigra-, 
dos en Panamá, eso prueba que no go-' 
bernaban, ni mucho menos. 

Qae Montero fué quemado vivo en 
Guayaquil en plena vía pública, sin que 
lo evitesen las tropas gubernamentales 
que ocupaban la ciudad. 

Que el motín de Quito fué provocado 
por el clero, como lo prueba el que las 
hordas que asaltaron la Cárcel iban 
guiadas por curas y por elementos de 
és !0S. 

Que en la Cárcel de Quito fueron ase • 
sinados más de cien radicales. 

Que el general Eloy Alfaro, dos pa 
rientes Buyos, mi amigo Corral y otras 
dos personas fueron llevados por los 
asesinos al cementerio de San Diego. 

Que los sonmetieron á horribles tor-
turas y les cortaron la lengua, durando 
su agonfa más de dos horas. 

Que á Eloy Alfaro le arrancaron el 
corazón y le cortaron la cabeza, pasean 
do aquél y ésta clavados en latzis por 
las calles de Quito. 

Queel Gobierno conservador sabíalo 
que se tramaba, y que no ha sido preso 
ninguno de los inquisidores 

Que actualmente se pers igue de 
muerte á todo tospechcso de liberal. 

Que mi desdichada patria está hoy 
peor todavía que en los tiempos de Gar-
cía Moreno. 

Y que en breve estallará otra guerra 
civil entre los mismos reaccionarios, 
jorque Plaza, amo y dictador hoy, no 
nspira confianza á muchos conserva 

dores, que dicen que así como traído 
nó á los radicales, puede traicionarles 
á ellos. 

N <3 dado que procediendo en justicia 
insertará estas declaraciones, perfecta-
mente verdaderas y basadas en cartas 
particulares que de allá he recibido. 

Gracias, respetado señor, le adelanta 
un ecuatoriano, que se repite sayo » fac-
tísimo seguro servidor,-Cowsíawcío Bé-
gula Lóp'z. 

Madrid, 25 de Febrero. 
M ; alegro de que ese señor haya rec-

tificado al cónsul, aunque realmente no 
era necesario. La noticia llevaba la mar-
ca de fábrica y no había medio de creer-
la falsa. 

¿Atropellos?... ¿Crueldades?... ¿Asesi-
natos? ¿Quema de hombres vivos?... 
Las señas eran mortales. Unicamente 
el clericalismo comete hoy esos c r í -
menes. 

Hablen si no las víctimas que causa-
ron por esos procedimientos los carlis-
tas del 33 al 40, y del 72 al 76. 

Sin creer en el misterio de la Trini-
dad, no es posible rea izar tales ho-
rrores. 

Un mirlo blanco 
Un sacerdote apellidado Martínez Es-

cobar, catedrático que fué de la Univer-
sidad de Sevilla, ha muerto en La 
Palma.. 

Y dice un periódico al dar la noticia: 
<El venerable Martínez Escobar no 

quiso ser obispo dos veces que fué pro-
puesto. 

Aquí vivía humildemente y reveren-

Páglna 11. 

ciado de los pobres, con quienes com* 
partía sus escasos bienes. 

Tenía una modestísima casa en la 
playa, donde hacía una vida ejemplar 
y buena. 

El entierro, verificado hoy, ha cons 
tituído la más grande manifestación de 
sentimiento que se vió en esta ciudad. 

Ni una sola persona ha dejado de 
acudir al fúnebre acto. 

Centenares de pobres seguían al fé-
retro llorando de sentimiento y de 
emoción». 

Aprovecho la ocasión para elogiar á 
ese sacerdote, ya que sólo se me han 
presentado tres ó cuatro en mi ya larga 
vida de impío, que el Señor de Cie lo y 
Tierra me conserve para exaltación de 
los buenos y castigo de los malos. 

C I V I L I Z A D O R E S 

IVLendizábal 
Si en algún país la revolución ins-

tauradora de los derechos del hombre 
debió llegar á límites extremos de vio-
lencia, de salvadera, áe fecunda, de 
bendita demagogia, este país es Es-
paila. 

Vinculada la propiedad, en manos de 
la Iglesia considerable porción de la 
tierra, grande el influjo clerical, viva 
la Inquisición, sin una renovación y 
emancipación previa de los espíritus, 
los revolucionarios debieron tener no 
un Dan ton, sino muchos Hebert, mu-
chos Chaumette, muchos Babeuf, es de-
cir, ht mbres que de todo hicieran tab a 
rasa. 

Carec!ó de estos hombres demoledo-
res y constructores á un tiempo; en 
cambio hubo plétora de gubernamen-
tales, de sensatos, de morigerados, de 
respetuosos, de fioños. 

De hecho, hasta el advenimiento de 
Mendizabal no hubo revolucionarles 
que tueran al fondo, á la propiedad, 
sino tímidos reformadores de meras 
apariencias. 

Merdizábal interviene en los movi-
mientos emancipadores, y por ello ha 
de emigrar; y en la emigración, con su 
habilidad y su trabajo personal se la-
bra una apetecible fortuna. Instaurado 
el régimen constitucional vuelve á Es-
paña, y salva al país y salva al nuevo 
lézimenen uua crisis suprema. Ani-
quila las órdsnes monásticas, desvin-
cula la propiedad, y pone mano en los 
bienes eclesiásticos. 

Con ello no sólo da un golpe mortal 
al carlismo, sino que hace por comple-
to imposible la vuelta al antiguo té^-
men. Mfndizábal es el primer revolu-
cionario, y sin los hombres cumbres 
del 73, diríamos que el único. 

Y Mendizábal, rico por su trabajo 
personal, en la política se empobrece 
y muere en la penuria. Da la opulencia 
á muchos, salva á su país, crea una nue-
va claee á la que dios como Guizot: «¡En-
riquececsl» y él pasa en la escasez mu-
chos años. 

iQué hermoso ejemplol jQué gloria 
más pural Hábil floanciero, pudo par-
ticipar de la riqueza por él suscitada, 
y no pirtlcipó, sino que derrochó su 
haber. 

Y cuando hoy mismo vemos los bu-
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fetes de los ex miEisIros, loa p i l l t ioo i 
enriqueoldoB, joon qué amor, con que 
admiración contemplamos la figura 
magna del revolucicDario, con qué tris 
t€za recordamos los últimos años de una 
Tida gloriosa, años en que sobre el re 
dentor de Espí ña caen todas las furias, 
todas las envidias, tedas las miterias 
del clericalismo, ti bien para engran-
decer al hombre y gloriflcarlel 

LAZARILLO 

Catoliquerías 
V " 

Ante el tribunal de Petr ikrw ha c o -
menzado el proceso 1 amado de los 
«f iai les de Czenstochcwa», que ha pro-
ducido en toda la Euiopa occidental 
una inmensa eiroción, por el descubri-
miento de los escándalos sin nombre 
de que ha sido teatro el más famoso 
sanluaiio religioso de la Polonia rusa. 
H e aquí, p e lo demá?, el relato de este 
resonante hecho. 

En Septiembie de 190Q se cometió 
un robo sensacional en la iglesia de 
Czenstochow.^ Una c o r o n a de oro, 
adornada de diamantes y valuada en 
tres ó cuati o millones, había sido roba-
da. Algunas semanas después se encon-
tró, por un hecho fortuito, una parte 
del aderezo en una pequeña retícula de 
seda que había sido perdida por una 
dama. La emoción producida por este 
incidente duraba todavía, cuando se 
sacó del río Warta, cerca de Czensto-
chcwa, un sofá, en el que estaba oculto 
el cadáver desnudo y mutilado de un 
hombre. Después de largas pesquisas, 
se vino en averiguEción de que la víctima 
se llamaba Matoch y que había sido 
asesinaüo por su hermano Damary Ma 
roch, fraile del convento de Czensto-
chc wa. 

Damary, que había desaparecido, no 
fué preso hasta más tarde en Cracovia. 
Entonces hizo confeiiones completas y 
se dió á conocer, no só 'o como asesino 
de su primo, sino también como autor 
del robo de la Iglesia de Czenstpchcwa. 
HIZO además sobre ei régimen interior 
de su convento las revelaciones más es-
candalosas. 

Damary había entrado en relaciones 
culpables ocho afios antes con una de 
sus penitentts llamada He'ene Ma'zcw, 
de la que tuvo un hijo. Gastó mucho 
dinero con sus querida, la casó des-
pués con su primo, y desde entonces 
dom nó ccmpletarrente al matrimonio. 

El fué el que preparó el robo de la 
corona y el que er cargó á su primo de 
la venta de las piedras preciosas, pero 
en un v aje hecho por Silesia Heltne, 
perdió una parte del tesoro. 

Entretanto Maroch sentía escrúpulos 
sobre su papel de marido ccmp'aciente, 
de ladrín y de encubridor, y el 12 de 
Jumo de 1910 se presentó en casa de su 
primo Damaiy. N o se sabe lo que pasó 
entre los dos hombres. Según todas las 
probabilidades, el fraile simoniaco, per-
juro y lujurioso, emborrachó al marido; 
después, armado de un hacha, le go lpeó 

la cabeza mientras d o r m í a . Maroch 
vuelve á su conocimiento, el homicida 
le da la absolución, en seguida ¡e es-
trangu a, muU a el cadiver, le esconde 
en un viejo sofá, y con la ayuda de ctrcs 
dos frailes fué de noche á arrojar el ma-
cabro fardo al Warlha. 

Heiene Marcch, que fué presa al mis-
mo tiempo que su amante, confirma 
estes detalles, pero pretende haber sido 
engañada por el fraile, no teniendo ja-
más valor para oponerse á sus mons-
truosos pro) ectcs. 

Debemos añadir que después de las 
revelaciones de Damary, ¡as auto, ida 
des precedieron á la información del 
convento, que poco después fué cerrado. 

Al banco de los acusados asistirán 
con Damary, su amante Helene y dos 
bailes con-o cómplices del asesinato. 

Más de 100 testigos están citados. Los 
debates durarán, por lo menos, diez 
días. 

Un robo de tres millones... 
Un fraüe de sangre lleno.,. 
¡La religión es el freno 
que contiene las pasiones! 

BIBLIOTECA 
de la Inquisición 

El Santo Oficio 
' Este lomo, que continúa la 
obra connenzada en «El Alma-
naque, contiene los gérmenes 
de la Inquisición, su estable-
cimiento, su legislación inte-
rior, los crímenes en que en-
tendía, la manera como proce-
saba y las penas y penitencias 
que imponía * 

Precio—Una peseta. 
cxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx 

Cosas de la vida 
El obispo de Huesca ha venido á Ma-

drid á pedir al Sr. Canalejas «que se 
aclare el asunto del infanticidio y se ha-
ga justicia». 

¿Quién me hubiera dicho que llega-
ra un día en que estuviese yo de acuer-
do con un obispe? Y , sin embargo, 
así es. 

¡Oh vida, vida! ¡Cuántos desencantos 
traes al hombre que se cree más firme 
en sus ideas y cuántos me ños le quitas I 

Ya r.o volveré á decir jsmás: «con es-
te obispo no ccincidi ié" . 

la quejii de etinitiino 
es uM de triunfo 

El Correo Cataldn aprieta estos días 
contra El Molin, aunque sin Eombrarlo, 
por ( q lello de que algunos de eus sus-
criptores podría mandar á comprar al-
gún LÚinero por curiosidad, y es caso 

de ccDcieccia gravísimo el dar á ganar 
Di un perro chico al enemigo. 

Se violenta el órgano de Don Jaime, 
no ante la vista del retrato de alguna 
beldad descocada, sino ante la contem-
plación de esas interesa ntes lámicas in-
quisitoriaUs que el periódico anticleri-
cal publica semanalmentA y que les 
kicsquercs penen de manifiesto en las 
paredes de BUS pequeños estableci-
mientos. 

Ante esas curiosas e instructivas lá-
micas que representan e;cpnashistóri-
cas y auténticas del tanto Tribunal de 
la laquisición, se detienen y forman 
corro gentes de todas las edades j de 
todas las clases eociales, desde el niño 
aprendiz del taller al anciano ya curti-
do en les azares del mundo, desde Ja 
gentil obrera á la más encopetada se-
ñora, y aaí la lámina de El Mciin costi-
tuye un medio de propaganda aiHiole-
rical«xtraordin arle. 

He aquí por qué le duele á El Correo 
Catalán que se permita tales txhibicip-
ne». 

El órgano jaimista se coloca en este 
aaunto, como en tantos otrcí, fuera de 
la justicia j de la verdad, y quien huye 
de estas virtudes no puede llamarse 
cristiano. 

El mal no estriba en que se hagan 
públicas por medio del grabado las es-
cenas de tortura y martirio que llevó 
á efecto aquel odioso tribunal religiosc; 
el mal consiste en que tal hiciera. 

El Correo, en su ceguedad ó en £u ma-
la fe, llega á t firmar que aquellos mar-
tirios nunca exisiieron, que to lo ello 
es invención de los picaros anticleri 
cales. 

No puede suponerse que llegue á tan-
to 6U inocencia ó ignorancia. Los pro-
cesos, martirios, torturas, autos de te y 
ejecuciones mandados hacer por el tri-
bunal de la Inquisición llenan seis si-
glos y constan por documentos autén-
ticos, reales y judiciales y archivados 
están en Simancas, en Valladolld, en 
Sevilla y en nuestra prcpia Barcelona. 

Si los documentos auténticos no nos 
hicieran crédito, vivos están aun algu-
nos abuelos que i Icanzaron 1 os últimos 
hechos de aquel victimario tribunal, y 
es cosa tan universalmente admitida y 
aun defendida por el propio clero, que 
decir que aquellos hachos son falsos 
en una publicación católica, es cosa que 
no se explica. 

¿Qué interés puede haber, pues, en 
ocultar y dejmentir aquellos hechos? 

¡Ahí Ei; hay uno, uno y muy grande, y 
es el daño que causa al fatalismo reli-
gioso la divulgación de los mismos. 

La labor fructífera del anticiericalis-
mo serla relativamente fácil de realizar 
si con buen criterio nos dejásemos 
aleccionar por las enseñarzas que los 
mismcB clericales nos ofrecen. ¿Ahí 
duele? Put 8 por ahí dando y repicaudo. 

Y lo malo es, que no tan solo no lo 
hacemos as?, sino que muchas voces 
gastamos muchas energías en cosas que 
no logran hacer mella al fanatismo y 
que hasta alguna vtz le favorecen. 

AprcvcchémonoB t.e la lección. 
El Motin emp( z5 á publicar su gal© 

lía do láminas inquisitoriales á raíz d » 
nuestro articulo proponiéndo la crea-
ción de un Museo Histórico de la In-
quitición, que fué acogido con estuaias 
mo y que ncdie se ha cuidado de llevar 
á la práctica. Pues si la sola publica 
ción de láminas sobre esta materia en Ayuntamiento de Madrid
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EL MOTIN ha realizado tan inmensa 
propaganda y ha logrado despertar en 
tan alto gra lo las iras de los fanáticos, 
^qué no se alcanzaría con la reproduc-
ción plástica de aquellas escenas ho-
rripilantes en que el fraile es el más 
« r u e l instrumento de impiedad ha-
mana? 

Se objetará que nuestro tiempo no 
es de luchas religio-a? sino de toleran-
cia y armonía entie todos los hombres 
de diferentes ideales religiosos 6 irreli-
giosos. Está bien; pero en ese armisti-
c io deben empezar deponiendo las ar-
mas lo í que imponen por fuerza sus 
creencias 6 su autoridad á los demás. 
Ellos tienen un culto privilegiado, casi 
íxolusivo, pagado por el Estado; tienen 
unos Códigos con faerza de ley para 
quien no le respeta; tienen muchas 
otras y grandes ventajas, al paso que 
ni protestantes ni librepensadores, ni 
gentes de otros peesares, tienen en el 
Estado español ley alguna que Ies exl 
ma de eus gabelas y deberes. 

Rsconóz jásenos el derecho de vivir 
« n absoluto apartados de la Iglesia ca-
tólica, desouéntesenos la parte que nos 
toca de su presupuesto, hágasenos una 
ley que para nada nos sujete á sus fa 
natismoF, y entonces hablaremos de to-
lerancia. 

Y para concluir con propiedad este 
asunto, allá va UD mote en latín: S» vos 
pace, para bellum, que es como quien 
dice en rcmance: Si quieres la paz, no 
me hagas la guerra. 

KOSMOPHILO 

El Progreso (Barcelona). 

Ecos de ia Cárcel 
Hemos recibido el siguiente escrito: 

«Señor director de EL MOTÍN. 
Muy señor nuestro: Enterada la Co-

misión pro presos meta úrgicoB, po r 
medio de" muchos compañeros presos 
en la Cárcel Modelo de esta ciudad, de 
la explotación de que son objeto en el 
taller de alpargatería establecido en la 
misma, le suplicamos publique en el 
pariól ico de su digna dirección la si-
guiente carta: 

A l a o p i n i ó n 
Los preEos del departamento correc 

oional de la ya célebr3 Cárcel Modelo 
de esta ciudad, DOS dirigimos á las per-
sonas de honrado y recto proceder pa-
ra que juzguen si el trato á que nos tie 
nen sometidos es el más adecuado para 
redimirnos ó para que aborrezcamos el 
trabajo para toda la vida. En este co 
rrecclonal hay establecido un taller de 
alpargatería. Las condiciones que im 
ponen al recluso para poder trabajar 
« e dicho taller, son las slguientee: 

Al ingreso en el mismo se tiene que 
trabajar durante tres mese» sin retri-
bución alguna. Pasados los tres meses, 
durante mes y medio no gana el reclu-
so más que la mitad del valor de su 
trabajo. 

Después de cuatro meses y medio es 
cuando entra el recluso en el derecho 
de cobrar lo q'ie, según su explotador, 
debe ganar. 

El trabajo en esta «casa» se paga un 
real menos de la mitad de lo que se le 
paga al operario libre, y es condición 

MEATIR ES KNVI1^TÍR.SK 

icdispensable que el trabajo sea inme 
jorable. Todo recluso que durante los 
tres primeros meses f i lta algún día al 
trabajo, es despedido y pierde su dere-
cho á cobrar lo que tiene ganado en 
ben' íloio de sus explotadores, y en e t t j 
período de tiempo, entre el burgué', el 
encargado y sus protectores cometen 
infamias, los más censurables actos, 
para despojar al desgraciado que por 
gozar de unos céntimos que le alivien 
EU miseria trabaja en dichos talleres. 

Cuando llega la proximidad del fla 
de los tres meses de prueba, el encar-
gado de taller, por el mSs fútil pretex-
to despide al que en tal caso se halla; 
así es que el trabajo queda á beneficio 
de quienes llevan el negocio; y como 
no f i lta personal, pues entre estar die-
cisiete horas encerrado en una celda de 
un metro de ancho y tres de largo, á 
pasar el día en el taller, donde el preso 
puede ver á otros semejantes, siempre 
hay quien tiene solicitado su ingreso 
en el taller. 

No ponemos comentarlos á tal pro-
ceder; á la conciencia de las personas 
honradas dejamos que juzguen á estos 
señores.—La Comisión pro presos meta 
lü 'gicos. 

Bircolona 2 i de Febrero de 1912. 

ADVERTENCIA 
Vengo notando liace tiempo 

que muchas cartas de las que 
me escriben del Extranjero no 
llegan á mis manos. 

Ruego, por lo tanto, que las 
certifiquen los que me escri-
ban, para poder hacer la re-
clamación q u e corresponda 
dentro del plazo oportuno, si 
no reciben contestación mía. 

JCa srcciórj social 
de! cafolicismo 

El catolicismo se esfuerza por atraer 
á su campo ta misa proletaria. Vano 
esfuerzo. El obrero comprende que el 
espíritu de la religión católica carece 
de eficacia para redimirlo. Sólo puede 
ofrecerle caridad; pero no justicia, de 
la cual está sediento el esclavo mo 
derno. 

Ni en su origen ni en las épocas de 
su mayor apogeo ha tenido esta reli-
gión una palabra contra la esclavitud. 
El mismo Je.-uoristo no la combatió. 
Keoomendó piedad; que los s- ñores no 
fuesen duros con los esclavos; paro no 
afirmó que semejante monstruosidad 
social se oponía al dogma de un solo 
Dios, padre común de la humana eepe 
cié, dogma que mina por su base toda 
institución que eftablezoa deEigualda-
des entre los hombres. 

Lejos de borrar las diferencias soda 
les las ha ahondado. Ha consagrado la 
autoridad de los reyes, haciéadola di 
manar de Dios mismo. ¿Cómo es posi-
ble que de este principio puedan dedu 
cirse teorías democráticas? ¿Y cómo sin 
democracia pueden roalizarss las aspi-
raciones de la olaso trabajadora? 

Pá«iM ím. 

El catolicismo basalo en una preten-
dida revelación divina, es inmutable 
por esencia. No puede, pues, variar las 
relaciones sociales; no puede combatir 
los privilegios de otase; no puede ir 
contra la autoridad de los monarcas; 
no puede cercenar las prerrogativas 
nobiliariaE; no puede amar la democra-
cia, en fin. 

Siendo así ¿cómo aspira á ejercer 
una acción social emancipadora de tas 
clases proletariaE? 

¿Es posible que no mire que, al em-
prenderla, ha de poner más de mani-
fiesto su misoneísmo irreductible? 

Su ceguedad es hij i del miedo. Ve su 
ruina inmediata y tiembla. Si discu-
rriese con serenidad no se metería en 
semejantes libros de caballería. Su ri-
dicula acción social sólo sirve para des 
cubrir más su pobreza, sus lacras, BU 
debilidad, su absoluta inutilidad de 
momia petrificada. 

No puede atraer la atención de la so-
ciedad hacia sus desiertos templos, y 
se esfuerza vanamente en llevarla hacia 
sus círculos católicos. La severidad de 
aquéllos no permite ciertas mundanas 
expansiones, las cuales pueden reali-
za! 8e en éstos. Pero la cíese obrera en-
cuentra tan frías las abstractas ceremo-
nias de los templos, como los festiva-
les de los círculos católicos. El obrero 
Eo quiere adormecerse con aristocráti-
cos pasatiempos, sino fortalecerEe con 
el pan de la cultura y capacitarse por 
medio de fuertes organizaciones para 
conquistar su emancipación económi-
ca, sin la cual no puede librarse ni de 
la política ni de otras tutelas, cuyas li-
gaduras le impiden ser libre. La eman-
cipación económica del obrero no le 
ha de bajar del cielo, de quien lo espe-
ran todo los católicos; la ha de conquis-
tar él con su propio eEfuerzo. Esto con-
vencimiento lo tienen todos los traba] 
jadores; por eso hay tan pacos en los 
círculos católicos, y por eso también 
son los menos conscientes los que allí 
acuden. Algunos son arrastrados por la 
miseria á esos centros donde se alian 
dos ambiciones: la burguesa y la cle-
rical. En Vigo conocemos varios casos 
de esas abdicaciones del hambre. 

Así. cuando n o s o t r o s leemos los 
grandes titulares de la prensa nea, que 
dicen cAcción Social del Catolicismo» 
la risa retoza en nuestra cara, porque 
comprendemos la farsa que esas pala 
bras entrañan. 

iba acción social d e l catolicismol 
Pero ¿qué acción puede ya ejercer una 
religión que está muerta en todas las 
conciencias, desde hace muchos años? 

Su acción la ha ejercido cuando era 
una necesidad el cristianismo. Debe 
morir el catolicismo como todo lo ca-
duco. Lo menos que se le puede exigir, 
después de tanta sangre como ha ver-
tido, es que muera resignadamente, l in 
estorbar la marcha de tas nuevas ideas. 
Desgraciadamente no es así: sus restos 
dispersos y débiles, obstaculizan aúi 
en Españ» el camino del progreso. 

Vigo. 
GERMINAL 

Empleados ortodoxos 
Desde que La Correspondencia de 

Aragón se ocupa del infanticidio de 

Ayuntamiento de Madrid



Página 14. J.A SEXSATKZ ES L.\ \ lUT l I) DE LOS NECIOS 

Huesca, es denunciada casi á diario con 
cualquier pretexto; y como la denuncia 
lleva aparejada la recogida, no puede 
quejarse de que los rúne ros que pone 
en Correos no lleguen á su destino. Y 
de que no llegan, soy testigo yo. 

¿Que cómo entonces copio lo que La 
Correspondencia dice? Porque un ciu-
dadano, que no sé quién es. me envía 
los recortes bajo scbre. Dios se lo 
pague. 

El a ya lo único que nos faltaba; que 
algunos empleados de Correes se pu-
sieran al servicio de la Iglesia, por su-
poner que, siendo la correspondencia 
sagrada (menos la de Aragón, por lo 
visto), Cae de lleno bajo la jurisdicción 
del organismo sagrado. Tendríamos los 
anticlericales que renunciar al plumeo 
epistolar y periodístico, ó que proveer-
nos de un aeroplano para repartir per • 
sonalmente nuestra correspondencia. 

bnlra la mmm clerica 
Les que están muy á su gusto lepre 

sentando los papeles de directores de 
las conciencias humanas y de explota 
dores del faoatismo religioso, conten 
p »n con miedo y hasta con espanto 
las escuelas laicas, porque ellan llevan 
á todos los cerebros infantiles la luz del 
progreso, la razón de la vida. 

Por eso hoy gritan que la eacue'a 
laica es la escuela sin Dioi, la escuela 
que produce criminales y malvados. 

Los clericales y demás personas que 
chillan con rabia feroz contra las es 
cuelas laicas, no podrían decir en qué 
escue'.as fueron educados aquellos re-
yes que larziban á los hombres unos 
contra otros en fatídicas luchas religio-
sas que tantos ríes de sangre han cos-
tado á la humanidad; aquellos sefioro 
nes del castillo feudal que asesinaban 
y Tiolaban á las hijas de sus siervos; 
aquellos clérigos, obispos y papas que 
tenían numerosos siervos y esclavos, 
que llenaban sus espléndidos palacios 
de concubinas y de niños á quienes 
prostituían; aquellos grandes capitalis 
tas que consiguieron reunir una gran 
fortuna con el deshonroso tráfico de la 
venta de negros. 

Todos estos habían estudiado en los 
conventos y aprendido la doctrina cris-
tiana que les enseñaron los frailes. Pa 
sad, clericales, vuestra vista por encima 
de estas líneas; dignos descendientes 
de Torquemada, mirad el resultado de 
vuestras enseñanzas, y avergonzios de 
haber sido los maestros de asesinos, 
envenenadores y violadores; habéis 
sido los creadores de una ju7entud de 
luises afeminados y castrados. 

En vuestras escuelas religiosas fue-
ron enseñados vuestros inquisidores y 
vuestros verdugos. ¿Bn qué babéis me-
jorado la condición de la humanidad 
con vuestras enseñanzas reiigiosab? 
¿Cuáles han sido los progresos á los 
cuales hayáis contribuido los clerica-
les? NingBno. 

Pero desde las escuelas laicas, racio-
nalistas, procuraremos araancar á los 
niños de las escuelas religioias, nos 
apoderaremos de ellos, no por el te 
rror y la violencia, no por las tinieblas 
y por el fanatismo, tino por la luz, por 

el bien, por el santo é inmaculado 
amor de la fraternidad. No importa 
que los clericales griten; no importa 
que encarguen dn la enseñanza á frailes 
de todas clases. Marchan contra el pro-
greso humino; luchan contra las eter 
ñas leyes que dominan en el mundo de 
la razón y del sentido común; están á 
nuestro lado la razón, el derecho y el 
fallo inapelable de la historia, que con 
dena duramenie á todos los reacciona 
rios. Esa lucha que hacen á la enseñan 
za racionalista ó laica, es una lucha in-
fecunda. que sólo puede tener ño con la 
vergonzosa derrota de las huestes sa-
crÍFtsnescas. 

Sobre las próximas ruinas del pasa-
do religioso é inquisitorial, se ha le-
vantado el grandioso templo, erigido á 
la ciencia y á la libertad por las gene-
raciones que hoy vienen á la vida. 

jDesgraoiados los que luchan contra 
las escuelas laicas! 

Si pelear contra el progreso, contra 
lo invencible, es un absurdo, luchar 
contra la enseñanza laica ó racionalista 
es caer en la necedad más monstruosa. 

FRANCISCO V . C Í R R I Ñ O 
Bircelona. 

Atención 
iOjo al Cristo! 

N o hace muchos días l legó á esta po 
blación un individuo que pretendía pa 
sar por anarquista y llamarse Masdeu, 
todo lo cual era completamente falso. 
Po r cartas recibidas de F.ancia y por 
confidencias se sabe que, este individuo 
su verdadero nombre es Guinda y per-
teneció á la policía en Barcelona. 

Aquí ha intentado sablear y vender á 
los hombres de ideas libertarias. Sus se-
ñas personales vienen á ser las siguien-
tes: G;an parecido con Castellote, a igo 
más joven, estatura algo baja, barba cas-
taña muy clara de color y bastante po-
blada. Viste pantalón pana ordinaria, 
americana gris, sombrero flexible viejo. 
Habla de todas las cuestiones, aunque 
muy superficialmente. 

Q j n q u e señores, ¡ojo al Cristo! 
E . SÁLETE 

Zaragoza. 

R E M I T I D O 
El 6 de Agosto del año 1910, murió 

mi querida hija Jotefa Lui» Castro. Me 
presenté al señor cura D. Eugenio Fer-
nández notificándole mi esgracia y á 
la vez diciéndole la situación en que 
me encontraba, para que el entierro 
fuese con arreglo á mi situación de en-
tonces (de pobre) El cura se negó á en-
terrar mi hija si no le abonaba las pese-
tas que se acoitumbran á dar en tales 
casos. 

Me dirijo al Sr. juez municipal, ente 
rándole de lo sucedido eon el señor 
cura, y rogándole que, si la ley lo au-
torizaba, mi hija fuese enterrada civil-
mente. 

El señor juez extendió la orden de 
enterramiento, v con ella me dlríj í al 
seftor alcalde, D. Pelayo Sainz, el cual 

me manifestó que corrían de su cuenta 
todas las gestiones pira verificar el se-
pelio en el cementerio civil. 

A US tres de la tarde del día de auto» 
me llamó el señor juez diciéndome que 
el señor cura reclairaba el cadáver, y 
en vista de esto me dirijf otra vez al 
ayuntamiento psra consultar al señor 
alcalde; éste me preguntó cuál era mi 
deseo, y contesté que el cumplimiento de 
la ley; advirtiéndole, como antes al se 
ñor juez, que si la ley no autorizaba el 
entierro civil, que no se hiciera; pero 
que si lo autorizibi, £Í, pues mi con 
ciencia no quería responsabilidad para 
las referidas autoridades. 

Entocces e l s eño r secretario del 
ayuntamiento dió lectura á la ley so-
bre esta materia, y entendieron que es-
taban autorizados para veriñsarlo ^en 
la forma que se hizo. 

El señor cura denunció el hecho al 
señor juez de instrucción, y en la sen-
tencia de la Audiencia provincial se 
me condenó á dos meses y un día de 
arresto mayor y 150 pesetas de multa, 
absolviendo á las autoridades que au-
torizaron el sepelio, y no sólo lo auto-
rizaron, sino que en realidad lo verifi-
caron. 

El señor fiscal de la Audiencia fué, al 
par que representante de la ley, un de-
fensor mío, pues no encontrando moti-
vos para que se me castigara, apeló, de 
acuerdo con mi defensor, al Tribunal 
Supremo. El fallo de este alto Tribunal 
ha sido en un todo conforme con el de 
la Audiencia. 

¿No habrá ningún señor diputado 
que tenga en alguna estima la dignidad 
de su cargo, y quiera hablar de esta 
asunto en el Congreso? 

De no hacerlo, ¿qué hacerle? Nos 
contentaremos con vivir en esta Espa-
ña, muy llenos de fe religiosa, paro 
faltos de.,, ver^üsnza y sentido común. 

Diga en el periódico si sería conve -
n i e n t e elevar razonada instancia al 
8r. Presidente del Consejo de Ministro» 
ó si será mejor permanecer callados y 
sufrir la pena. 

Le abraza su buen amigo deseándolo 
mucha salud, 

SANTIAGO LUIS 

CURA ROBADO 
«Ko amontoDéU tesoros.» 

Jesucñíto. 

El señor cura de Fabara ha sido ro-
bado. 

Lo primero que se nos ocurre al sa-
ber la noticia que precede, es lo el-

, guíente: 

ISi D. Juan Manuel B3rna (aií se lla-
maba el cura) hubiese sido ft)l á los 

. mandatos de su señar, no tendría qu » 
lamentarse de haber sido robado. 

En este ctso quien merece la bendi-
ción de Jesucristo, ha sido el sacristán, 
que DO ha querido que ningún min istro 
desobedezja las ór lenes de su señor-

|Pobre D JuanI Eso que esté uno lle-
nando la bolsa d ) vil metal, (aunque 
para ento desobedazca las máximas de 
Je'ús) para quá un sac:is(áa como Ga-
briel Campaaale , ( is l se lUmabi e l 
pollo ratero) le luits da un armi f io lo 
que tantos sermones y baal l j íoaes ha 

- costado... ivamos!... que eito no es muy 
I santo. 
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Pero, en fin, la mano justiciera del 
señor ha guiado a Gabriel oomo si fue-
ra el magnánimo ángel, para que don 
Juan cumpliese su doctrina. 

La cantidad robada asciende á 340 pe-
setas. 

iSefiores! ea un piquito.. 
B1 buen clérigo se encontraba diri-

giendo una plática á Dios y mientras 
tanto el sacristan se apo leró de dicha 
cantidad. 

Ni aun por eso ha tenido compasión 
el Supremo Hacedor. 

Se encomienda á Dios... j le roba el 
sacristán. Castigo divino. 

La Correspondencia de Aragón, 

It aUMNl SIN MAIKÔ  
La santidad de Pío X viva estos días 

llena de sobresaltos, perplegidades y 
miedos. 

El caso no es para menos, porque vo, 
íin ser ptpa y sin haber estado en Ve 
necia ejerciendo el cargo de patriarca, 
oomo dicen que estuvo el actual pontí-
fice romano, también me encontraría 
perplejo y conturbado y do un humor 
de todos les diab^oo. 

Muy pronto, spgúa cuenta la prensa 
extranjera, tendrá lugar en la perla del 
Adriático una gran fiesta para celebrar 
la reconstrucción del famoso campani 
le que altanero y orgulloso se levanta-
ba en la plaza de San Marcos. En el 
campwile reconstruido se colocará la 
campana que tenía el campanile que 
desapareció, y como nota saliente de la 
fiesta que se prepara, se echará al vue 
lo esa campana para que la oigan de 
nuevo aquellos que ya pensaban no 
oiría jamás. 

El campanile con sus galas artísti-
cas, la campana con SUB sones melo-
diosos, la plaza de San Marcos con sus 
palomas y el gran canal con sus góndo-
las fantásticas le han removido los bu 
mores da la nostalgia al vicario de 
Cristo, que sin poderlo remsdiar re-
cuerda otros tiempos que para él fue-
ron, seguramente, mejores. ¿Mis cómo 
realizar el milagro de volver á Venecia 
y oír la campana da San Marcos, si está 
prisionero en el Vaticano? ¿Oó-no to-
mar parte en la fiesta de los que fueron 
sus corderos místicos en los días aque 
líos en que como patriarca les echaba 
pláticas y bendiciones, sin quebrantar 
ó romper el voluntario cautiverio? ¡Oi 
problema de los problemas! |0h magna 
diflcullaal 

L i ciencia, sin embargo, les ha salido 
al encuentro á los vaticanistas con la 
solución deseada, y sin violencias, sin 
claudicaciones y sin molestias podrá 
el tunao pontífloe oir la campana fanao 
sa, ver las góndolas del canal y gozar 
con los vuelos de las palomas, porque 
con dos apiratos muy sencilloa, de to 
dos conocidos, se re pro moirá en los 
ámpliob y suntuosos salones de la cár 
cel londe vive prisionero el buen sfñor 
la fiesta de la inauguración del nuevo 
campnnih. 

ftQ lé tal? Eso si que son milagros es-
tupendos, fin trampa ni cartóa Eio sí 
que es grande y maravilloso, sin art fi 
oíos ni tramoyas. Por donde resultará 
que los enemigos de la ciencia recibí 
rán la satisfacción de ver colmados «us 
deseos, y los que del siglo abominan. 

a i te el siglo tendrán qce inclinar la 
cabez!; y es que la cieacia y la libertad 
son como el aire, que lo respiran los 
que quieren y los que no quieren. 

A ÜGU8TO T . NERBITK 

De Benicarló 
jf/ Cintro Juventud CatóUco-
Cradieionahs ta 

¿Habéis bendecido ese Centro? ¿No? 
Pues estáis t-n pecado mortal. Acordaos 
que en 1910 publicáronse unas Hojitas 
contra ese local por haber mov ido alií 
lascaderai 'uias bailarinas, y que en uno 
de los pírrafos se decía: uNo tiene per-
dón de Dios el que á ese lugar va.» 

Po r lo tanto, mientras no bendigáis 
ese Centro, estaréis en pecado. 

O3 lo aviso, para que no vayáis á per-
der vuestras pobrecitas almas... de cán-
taro. 

RAYOLO 

R e m i t i d o 
Sr. D. Jjsé Nikens. 

Mu? señor mío: Le comunico un acto 
de honraiez para que 10 publique en 
su moralizídor semanario. 

El 2 de Febrero, momentos después 
de llegar el tren correo de la línea de 
Denia, se presentó un viajero reclaman-
do á los empleados un sombrero que se 
h'bla dejado en la redecilla del depar-
tamento que había ocupado. Como los 
empleados no lo encontraran, se lo hi-
cieron s^ber al reclamante. 

Y oomo uno de ellos observara que 
el viajero se retiraba dudoso de la con-
ducta de sus compañeros, tuvieron lu-
gar las preguntas, respuestas y hechos 
siguientes: 

Empleado. —¿Qué viajeros venían con 
Ul t f l i ? 

Vinj»ro.—lJa sacerdote y yo. 
Smpleetdo.—¿^o habrá recogido el 

sombrero el señor cura? 
Viajara (en tono de ini/gn'tción).—El 

señor sacerdote es amigo y no lo puede 
haber tomado. 

lili em )leado invita al viajero á que 
le acompañe á la cantina de la Estación, 
donde espera el sieerlote. 

Entp'ertdo (señilando al viajero y diri-
giéndose aUacez-ntota^.—Este aeñor se ha 
deja lo un sombrero en el departamen-
to |ue ustedes dos ocupan; ¿lo ha re 
cogido usted? 

El sacerdote se dirige á su equipaje 
y entrega el sombrero. El viajero y el 
emol'ado se al^aa. 

Empleado.—decía usted que es 
ami^o el sacerdote y que no podía ha 
ber timado el sombreio? 

Viajiro. -Yo le diré: no es amigo; nos 
hemo-i conocido en el tren. Al tomarlo 
yo en Gandí», mi h ' j ) pjiítlco me h'zo 
subir al departamento en que v-inía el 
sacerdote, y me presentó á él, dioiéa 
dolé qu é I era, y á élá mi, haciéidome 
saber que era el cura de Odva. OUro 
está que siendo sacerdote, y mis ó mo-
nos amigo de mi Hijo, no pudla supo 
nerle autor del hecho. 

Empleado.—Paea sepa usted, y hágalo 
saber á su hijo, que hdy caras capaces 

de aventajar en este punto al más malo 
de los empleaios. 

Y ahora, Sr. Nakane, si usted ha creí-
do que fué un acto espontáneo de hon-
radez el entregar el sombrero, debo de-
cirle se equivoca usted. 

El mozo del < xterior que llevó á la 
cantina déla estación el equipaje del 
cura, quiso colgar el sombrero en una 
percha, con el único fia de no aplastar-
lo con los demás bultos, y él se o arre-
bató de las manos y lo ocultó con sumo 
cuidado. Y, naturalmente; al preguntar-
le por el sombrero se hizo cargo de la 
situación, suponiendo que el mozo, al 
enterarse, diría qué él lo tenía; y entre 
negarlo y dar el escándalo, á entregarlo 
en silencio, la elección no era dudosa. 

De forma que en la equivocación, 
(seamos pulcros) existían las agravan-
tes siguientes: 

La de ser el equivocado ministro del 
Señor. 

La de ser amigo del perjudicado. 
La de ser intencional el hecho, y 
La de ser en casa ajena de ambos, 

comprometiendo á un tercero. 
Con la atenuante de que no debemos 

extrañarnos, porque se equivocan á me-
nudo, y la de ser pecadores como los 
demás; sacando como consecuencia, 
que es un imbécil ó un tunante el quo 
se arrodilla ante otro pecador. 

No hace muchos días que otro curita 
tomó un buho de pelaaillas pertene-
cientes á otro viajero, per equivocación 
también. ¡Son tan distraídos! 

En espera de su impía bendioión 
queda de usted s. s. q. b. s. m., 

LirciFíK 
Carcagente, Febrero 1912. 

Resignación de bestia 
Y mientras hacia los conventoa van 

rodando las monedas y volando loa bi-
lletes, y en las fiestas de la última Se-
mana Santa se han gastado millones de 
pesetas, y los jornaleros y los obreros 
de toda Espoñi han visto y ven mar-
malas sus filis por el hambre, aquí, 
en esta corte de los grandes esplenlo-
res y las inenarrables miserias, un ma-
trimonio con tres hijos es sorprealído 
en un rincón de una mezquina vivían-
da de la calle de la Escalinata, sin te-
ner ya ninguno fuerzas ni para hablar 
por veteranas ausencias da todo ali-
mento. 

Si esa es la resignación que reco-
miendan los clérigos á pretexto deque 
abre las puertas del cielo, y esa la coa-
formilad con la suerte que la ralig^óa 
recomienda, maldigo da esa ooafjroi i-
dad y esa re Agnación. 

¿Qaiéj hubiera condenado á ese pa-
dre si se apodera, violentamente si no 
podía de otro modo, de pan, carne 6 
cualquier otro comestible, antes de ver 
sucumbir á sus hijos, qua pu lieron de-
cirle, mirándole con ojos exxariidos: 
<Y para esto nos echaste al mindo?» 
Nadie. 

La resignación de bestia de ese im-
bécil que deja morir á sus hijos de 
hambre, es un crimen contra naturale-
za, cien veces mis horroroso que el 
que hubiese cometido contra la ley fal-
tando á veinte artículos del Código 
penal.—190L 
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L X X X I I I 
Cárlos II, el último de la raza, sólo 

p u d o levantar tres, y alguna que otra 
iglesia, asf á modo del contrapeso que 
llevan los panes faltos. 

L X X X I V 
Y no sólo tierras, huertas, jardines» 

mano de obra, dinero y pensiones r e -
caían sob e los pobres servidores en 
aquella época. 

También recibían ciertos favores... 
Verbigracia. 

Leo á la ventura en El Futuro Ma-
drid de Fernández de los R os: 

«Fe l ipe II mantuvo, protegió y au-
mentó los privi legios de las comunida-
des, que bastaban para hacer imposi -
ble que la villa fuese jamás una ciudad 
decente. 

El prior y los monjes de San Mirt ín, 
por ejemplo, tenían privi legio para po -
blar el término de San Mir l ín , según 
el fuero de S into Domingo y de Saha-
gun, y «que los que fuesen sus vasallos 
no puedan servir á otro señor, ni ser 
vecinos de otro lugar; que nadie pueda 
edificar sin licencia especial del prior 
do San Martín, y el que viviese dentro 
del término, dé parte de el lo al prior, y 
si el que de allí se saliese vendiese a l -
gunas casas, las pueda comprar el con-
vento por el tanto, y que si no haya 
quien las quiera comprar, se queden 
por el monasterio." 

¡Qué espíritu de previsión! ¡qué buen 
cuidado en pone • bien hs cosas mate-
riales á fin de que cada día no tuviesen 
los excelentes religiosos que ocuparse 
<de ellas como los indignos profanos! 

L X X X V 
En una notable Memoria dirigida á 

Fernando VI , se decía: 
« L o s cerdos que llaman de San A n -

tón, se han hecho famosos por la aten-
c i ón que han merecido, no socamente 
á la corte, sino aún á la real cámara, 
por vía de patronato. Ellos pasean en 
crecidís imo número por el lugar, sin 
límite conocido de jurisdicción y sin 
« u e sus dueños (que son los padres de 
San ÁRtón Abad) tengan para el lo más 
que un privi legio mal entendido, según 
dice la Sala de Alcaldes, porque sólo 
se extiende su facultad á pastar en las 
dehesas de Madrid. Revolcándose en la 
hediondez (no los padres, los cerdos) 
hacen peor el mal olor de Madrid... 
Huyendo de los perros, hacen caer á 
muchos, etc.» 

L X X X V I 
Un sólo convento levantó en Madrid 

Fernando V I : el de las Salesas. 
Ochenta millones costó; no éramos 

xicos; podía haberlos ahorrado: me ale> 

g ro de que los cerdos le afearan la 
corte. 

Toma. 

L X X X V I I 
Las Cortes del reino habían suplica-

do á Felipe IV que, por las Uagas de 
Cristo, no se sacase tanto dinero á los 
laicos para que fueran á parar á los 
frailes, p e r o -

Francamente, el que además de ser 
piadoso necesite las bendiciones del 
cielo para sus bastardos reales, ¿puede 
en conciencia regatear con los encar-
gados de negociarle el auxilio del cielo? 

L X X X V I l l 
En 1626, ya se sentían en España los 

buenos efectos de aquella pasión que 
las personas decentes deseamos con el 
nombre de apetito y la plebe abomina 
calificándola de hambre. 

Las Cortes se atrevieron á decir al 
rey que había demasiadas órdenes re -
ligiosas, y sobre todo, harto clero, y 
sobre todo, demasiadísimos monaste-
rios, pues eran 9.088 sin contar los de 
monjas. 

Las Cortes añadían que los re l ig io-
sos de todas cataduras, por medio de 
dotaciones, cofradías, capellanías y com-
pras, iban metiendo todo el reino en 
su poder. 

Las Cortes terminaban reañadiendo 
que se atajase tanto mal. 

¡Decían que era un mal los grandísi-
mos... seglarotes! 

L X X X I X 
El historiador de Felipe III, como 

hombre grosero y materialista, se ha-
bía entretenido con maligna intención 
en la bachillería de averiguar también 
si eran pocos ó muchos los frailes, y 
escandalizaba los oídos piadosos sobre 
si aquel año ert^e Dominicos y Fran-
ciscanos eran 32.000 en España, y si en 
los obispados de Calahorra y P a m p l o -
na había 24 000 clérigos. 

N o sé si se le ocurriría también m e -
terse en que precisamente entonces 
mismo en Sevilla, sólo los clérigos 
eran 14.000; entrometimiento que no 
sería de extrañar en aquel desalmado 
estadista. 

L X X X X 
La práctica de la religión destruyó 

todos los vanos cálculos de la falaz 
ciencia económica. 

P id iendo limosna vestido de fraile, 
se acumulaban grandes riquezas así en 
la tierra como en el cielo; trabajando, 
se acababa por ir á parar primero al 
hospital y después al infierno. 

L X X X X I 
Así se l legó á que hubiese en T o l e -

do doble número de frailes, clérigos y 
estudiantes para ídem, porque, segúa 
decía aquella Universidad en 1620: «ya 
no se halla otro modo de vivir y de 
poder sustentarse." Desapareció de allí 
la industria sedera que había sido mun-

dana ocupación de más de 38.000 per -
sonas y «veinticinco casas de sus más 
principales familias pasaron á ser p r o -
piedad de los conventos.» 

L X X X X Í I 
A medida que iban siendo más pa-

tentes el amor y la predilección de Dios 
hacia los españoles, enf aquecían éstos 
y engordaban los frailes y clérigos. 

Así recuerda un autor, que á princi-
pios del s ig 'o XVI las rentas públicas de 
España pasaban de 30 millones de du-
cados, y las de la Iglesia apenas l lega-
ban á dos; pero en tiempo de Fe l i -
pe III, á principios del siglo xvii , las 
rentas públicas sólo importaban 14 mi-
llones de ducados, y las del clero ha-
bían subido á ocho. 

L X X X X I I I 
¿De dónde no sacaría dinero la g e n -

te de Iglesia, si alcanzó beneficiar para 
el otro mundo los títulos de nobleza?" 

El prior de Atocha obtuvo privi legio 
del rey Fernando VI I para vender títu-
los de conde y de marqués y emplear 
su producto en favor del convento, y á 
los seis primeros mesfs del regreso del 
rey había ya enncblecido á más de seis 
mil personas. 

L X X X X I V 
Es casi evidente la milagrosa iníluen 

cia del cielo en el auge que adquirieron 
los templos y el respeto y veneración y 
santo temor que inspiraban sus hués-
pedes; pues si un seglar, si cien segla-
glares hubieran reunido todas sus ne-
cedadef-, no habrían legrado sacar de 
ellas más que hambre y palos y despre-
cios, cuando un c lé i igo cualquiera solo 
con la suya producía sensactones e x -
traordinarias, admiración y dinero. 

L X X X X V 
Es cosa para extasiarse el considerar 

los fundamentos del imperio rel igioso 
en España en cierta época. 

¿Quién no ha o ído hablar de los ópi-
mos frutos producidos por las misiones 
en nuestra patria feliz? 

A la vista tengo la colección de los 
sermones hechos por un padre de la 
Compañía de Jesús en el siglo pasado, 
y he de traslacar aquí algunos de sus 
rasgos. 

L X X X X V I 
«Teodor i co , dice, Teodor ico rey, qui-

ntó á San Simaco la vida, y estando ce-
• nando le pusieron á la mesa una gran 
«cabeza de un pez; pareciendo á T e o -
"dor ico veía la cabeza de Simaco en el 
«plato, que le miraba con f;rvoroso3 
«ojos, apretaba los dientes y le repren-
«día; salió despavorido de la mesa, en -
« fermó, y á los pocos días murió; y trae 
«S in Gregor io en sus Diá logos que un 
« íanto ermitaño v ió que San Juan, Papa, 
« y S.maco, á quienes mártir izó, llevaban 

(Continuará). 

IMPRENTA DOMINGO BL4NC0 - LIBKUTAD, 31 

Ayuntamiento de Madrid




